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-¿Katia?

El corazón de Katherine dio un brinco.  Debería haberío pensado mejor antes de tratar de pasar a escondidas frente a la puerta abierta de] camarote de Dimitri.  Mal rayo lo partiera por dejarla abierta.

Katherine borró de su rostro la mueca y miró adentro.  El príncipe estaba sentado a su escritorio, con una pila de papeles ante sí y un vaso de vodka junto al codo.  Había encendido la lámpara sobre su escritorio.  La luz daba marcado relieve a su rostro, haciendo que el dorado de su cabello pareciera casi blanco. La joven se esmeró en apartar la vista después de esa primera mirada.

En tono impaciente, indicando con claridad que no le a-radaba verse retrasada por él, Katherine dijo:

-Me disponía a subir a la cubierta.

-¿Bajo la lluvia?

-Un poco de lluvia no hace daño.

-En tierra, tal vez.  En un barco, la cubierta estará resbaladiza y...

La mirada de Katherine volvió hacia la de él. 

-Mira,.Alexandrov, o soy libre dentro de la nave, como me prometiste, o lo mismo da que permanezca encerrada en mi camarote. ¿Es lo uno o lo otro?

Las manos apoyadas en las caderas, la barbilla a hacia adelante, estaba dispuesta a la batalla, quizás hasta la ansiaba.  Dimitri sonrió, pues no tenía intención alguna de complacerla.

-Por supuesto, ve y mójate.  Pero cuando vuelvas, quisiera hablar contigo.

-¿De qué?

-Cuando vuelvas, Katia -repitió él, antes de volver la mirada a sus papeles.

Katherine fue despedida concisamente, cerrado el tema.  Apretó los dientes y se marchó con andar majestuoso.

-"Cuando vuelvas, Katia" -lo imitó ella en voz baja y furiosa mientras subía pisoteando los escalones-.  No hace falta que lo sepas antes de tiempo, Katia.  No, entonces acaso pudieras prepararte y eso no conviene, ¿verdad?  En cambio, preocúpate por ello. ¿Qué demonios se propone él ahora?

Tan pronto como pisó la cubierta, la lluvia que le azotaba el rostro atrapó toda su atención, y la arrogancia de Dimitri quedó temporalmente olvidada.  Katherine se acercó a la barandilla, y clavó su mirada en la turbulencia del mar y el cielo, la naturaleza en la cumbre de su primitivismo.  Y ella casi se lo había perdido.  Ya podía ver al sol que asomaba entre las nubes a lo lejos mientras descendía hacia el horizonte.  Pronto el buque dejaría atrás la tormenta.

Pero por el momento Katherine disfrutaría de lo que jamás soñaría disfrutar en su tierra: ser sacudida por el viento y quedar empapada sin correr en busca de refugio, sin preocuparse por una toca o un vestido estropeados o por quién podría verla.  Era un placer pueril, pero tan regocijante que tuvo deseos de reír, y así lo hizo cuando trató de juntar lluvia en las manos ahuecadas para beberla y lo consiguió, y cuando el viento jugó, libertino, con sus faldas.

Estaba todavía muy animada cuando finalmente los vientos más fríos del cercano anochecer la obligaron a bajar.  Y no se intranquilizó cuando se acercó a la puerta de Dimitri, todavía abierta, y recordó que quería verla.  Lo había hecho esperar casi dos horas.  Si con eso había logrado irritarlo, la ventaja sería de ella.

-¿Aún querías hablar conmigo, Alexandrov? -inquirió amablemente la joven.

Dimitri estaba todavía sentado detrás de su escritorio.  Al oír la voz de Katherine, dejó la pluma y se reclinó en su silla para observarla.  No pareció sorprenderlo su aspecto.  Mojado el cabello, algunos mechones pegados a la frente y la mejilla, su vestido transparente y adherido al cuerpo.  La expresión "seda ondulada" cobraba un sentido más exacto con un charco formándose a sus pies.

Si la expresión del príncipe no evidenció su fastidio, su voz sí lo hizo, aunque no por la razón que esperaba Katherine.

-¿Tienes que seguir siendo tan impersonal cuando te diriges a mí?  Mis amigos y parientes me llaman Mitia.

-Qué bonito.

Ella pudo oírle suspirar desde el otro lado de la habitación.

-Entra, Katia.

-No, no creo que deba hacerlo -continuó ella con esa misma irritante despreocupación-.  No querría llenarte de agua el suelo.

Un estornudo anuló el efecto que intentaba lograr, y si se hubiese molestado en establecer contacto visual, habría visto que Dimitri recuperaba su buen humor.

-¿Dijiste que un poco de lluvia no haría daño?  Ve y cámbiate de ropa, Katia.

-Lo haré tan pronto como me digas...

-Cámbiate primero.

Ella estaba a punto de insistir en terminar con esa charla, pero en cambio cerró la boca. ¿Para qué?  Ya había representado antes esa escena.  Y como antes, él había logrado aguijonearla hasta la exasperación.  Pero esta vez... esta vez la joven dio un portazo antes de alejarse.  Quería tener el placer de -golpearla con fuerza al regresar.  Maldita puerta. ¿Para qué demonios la dejaba él abierta, de todos modos?

Para poder detenerte, Katherine, como lo hizo. ¿Qué clase de libertad tienes si no puedes subir a cubierta, no puedes ir siquiera al comedor, sin que él lo sepa?

Dios santo, ahora ella creía que todos los motivos de él giraban a su alrededor, cuando era más que probable que simplemente tuviera calor y tratara de atrapar algo de la refrescante brisa que soplaba por el corredor.  Después de todo, él venía de Rusia, país de¡ eterno invierno.  Lo que para ella era fresco, para él sería caluroso.

Una ilusa, eso eres tú, Katherine, cuando sabes muy bien que no eres tan importante para él.  Es probable que ni siquiera piense en ti cuando no estás cerca. ¿Por qué iba a hacerlo?  Y su puerta no estará siempre abierta.  Y aun cuando lo esté, él no te detendría en cada ocasión.

Aunque aquello sonaba muy razonable, no alivió ni siquiera la mitad de la exasperación que ella sentía por ser tratada como una niña, y eso era lo que él había hecho, despidiéndola sumariamente como si ella fuese una niña o una criada, ordenándole cambiarse como si ella no tuviese juicio para hacerlo sin que él se lo dijera.

Katherine cerró con violencia su propia puerta.  Luego, impaciente, atacó los botones de su corpiño, tarea que dificultaba la tela mojada.  Habría dado cualquier cosa por tener allí a Lucy aunque fuera por un solo minuto, y el hecho de no tenerla la enfureció todavía más.

Cuando su vestido cayó al suelo, ella lo alejó de un puntapié.  Zapatos, enaguas y el resto de su ropa interior cayeron en el mismo montón antes de que Katherine se diese cuenta de que estaba demasiado oscuro en la habitación para hallar ropas limpias en el baúl.  Se golpeó el pie tratando de llegar al aguamanil para tomar una toalla.  Más leña al fuego.

-Más vale que tu charla sea importante, mi arrogante príncipe, eso es cuanto tengo que decir. -Su voz la reconfortó en las tinieblas, y la acicateó cuando tuvo una vela encendida-.  Acaso el tenerme en suspenso sea tu idea de...

-¿Siempre hablas contigo mismo, Katia?

Katherine quedó paralizada.  Cerró los ojos, apretó la toalla que sostenía en torno a su cuerpo, Y su espíritu se rebeló.  No está aquí.  No se atrevería.  No quiso volverse para mirar, ni aun cuando oyó acercarse sus pasos tras ella.  Concédeme un solo favor te lo ruego, Señor.  Cúbreme con algunas ropas.  Un pequeño milagro.
-¿Katia?

-No puedes entrar aquí.

-Ya estoy aquí.

-Entonces vete ya, antes de que yo...

-Hablas demasiado, pequeña.  Hasta contigo mismo hablas. ¿Tienes que estar siempre tan a la defensiva y en guardia? ¿De qué tienes miedo?

-No tengo miedo -insistió ella débilmente-.  Hay maneras decorosas de actuar, y el que vengas aquí sin ser invitado no es una de ellas.

-¿Me habrías invitado a entrar? -No.

-Ya ves, entonces, por qué no he llamado.

Estaba jugando con ella, aprovechándose de su dilema, y ella no sabía qué hacer al respecto.  No había ninguna dignidad en estar de pie sin otra cosa que una toalla.  Qué aspecto valeroso estaba presentando ella. ¿Cómo podía vilipendiarlo cuando ni siquiera podía volverse y hacerle frente de manera directa?

Sí que tenía miedo.  Dimitri estaba directamente detrás de ella.  Podía sentir su respiración sobre su propia cabeza.  Su aroma la rodeaba.  Mirarlo sería su perdición.

-Quiero que te marches, Alexandrov -dijo ella.  Le asombró su tono tan calmo, cuando todo su sistema nervioso se precipitaba hacia el pánico-.  Iré a buscarte dentro de unos minutos, después de que yo...

-Quiero quedarme.

Pronunció tan simplemente esas palabras, que sin embargo lo decían todo.  Ella no podría obligarlo a salir si él no quería, y ambos lo sabían.  La nerviosidad de la joven estalló en un encono irrazonable cuando finalmente se volvió hacia él.

-¿Por qué?

-Qué pregunta tan tonta, Katherine.

-¡No lo es, demonios! ¿Por qué yo? ¿Y por qué ahora? La lluvia acaba de empaparme.  Parezco una rata ahogada. ¿Cómo es posible que tú... qué motivo tendrías para....

Dimitri rió entre dientes al verla en apuros.

-Siempre lo desmenuzas todo con tus comos y porqués. ¿Quieres la verdad, pequeña?  Sentado tras mi escritorio, te imaginé quitándote esas ropas mojadas, y fue como si lo hicieras ante mí, tan nítida era la imagen.  Ya ves, mi recuerdo de ti es tan tentador como la persona real.  Puedo cerrar los ojos y volver a verte enmarcada en raso verde...

-¡Calla!

-Pero ¿acaso no querías saber por qué podía desearte ahora?

En ese preciso momento, el contacto de las manos de Dimitri impidió que Katherine respondiera.  A decir verdad, sus pensamientos quedaron tan totalmente enmarañados que renunció a ellos.  El contacto del hombre era suave como un susurro, desplazándose con lentitud sobre la piel desnuda de los hombros de ella hasta que finalmente las manos rodearon la del-ada columna de su cuello.

Con los dedos sobre la nuca de Katherine, sus pulgares se estiraron bajo la barbilla de la joven para inclinarle la cabeza hacia él.

-No debí haberte desvestido mentalmente -dijo mientras sus labios le rozaban la sien, después la mejilla-.  Pero no pude evitarlo.  Y ahora te necesito, Katia, te necesito -susurró apasionadamente poco antes de que su boca capturara la de ella.

Aunque los temores de Katherine se hacían realidad, no se resistió al beso del príncipe, no podía.  Como la miel, como un vino muy dulce, él tenía tan buen sabor, la hacía sentirse tan deliciosamente traviesa... Pero ¿y las consecuencias, Katherine? Tienes que resistir. Usa tu ¡imaginación, corno lo hizo él.  Finge que es lord Seldon quien te ciñe en sus brazos..
Lo intentó, pero su cuerpo sabía la diferencia y le rogó que lo pensara mejor. ¿Por qué tenía que resistirse? ¿Por qué?  En ese momento ella no recordaba la razón ni lo deseaba en realidad.

Tan sólo unos minutos para saborearlo, Katherine. ¿Qué daño pueden hacer unos minutos?

Tan pronto como ella apretó su delgado cuerpo contra el de Dimitri, este dio rienda suelta a su pasión.  El triunfo se encumbraba en su sangre, aguzando sus sentidos como nunca antes, porque antes nunca había parecido tan importante triunfar.

Había estado en lo cierto.  Katherine era susceptible únicamente a un asalto directo a sus sentidos.  Pero él no olvidaba lo sucedido esa mañana.  No se atrevía a hacer una pausa ni aun para respirar, no se atrevía a darle a ella un instante de tregua, pues entonces ella alzaría de nuevo su escudo de indiferencia y esa dorada oportunidad se perdería.

Pero lo que ella le estaba haciendo... Dulce Jesús, él no iba a poder actuar lentamente.  Hasta le costaba no aplastarla con el poder de su deseo.  Las pequeñas manos de ella se movían frenéticamente sobre la espalda de él, introduciéndose en su cabello, asiendo, apremiando.  Su lengua se batía a duelo con la de él, no de modo vacilante, sino con audaz empuje. No era posible que él se equivocara.  Ella estaba tan ávida como él.  Pero de todos modos él no iba a correr ningún riesgo.
Sin interrumpir el beso, Dimitri abrió los ojos para averiguar dónde estaba la cama de ella.  Debería haber tomado nota de ello al entrar, pero lo había embelesado tanto verla envuelta nada más que con una toalla flojamente colocada, que no advirtió otra cosa.  Pero ahora, al mirar en tomo y no encontrar ninguna cama, su mirada voló de nuevo a lo que a primera vista había desdeñado aceptar. ¡Una hamaca!

Fue como un chapuzón de agua fría. ¿Sentenciado por falta de una cama?  Inconcebible.  Estaba la alfombra.  Era gruesa y... ¡no!  No podía poseerla sobre la alfombra.  Esta vez, no.  Esta vez tenía que ser perfecta, así tendría munición que utilizar para persuadirla en la próxima ocasión.

Katherine estaba tan armonizada con la pasión de Dimitri, que esta momentánea distracción suya fue como una campana de alarma repicando en su cabeza.  No sabía qué la causaba; eso no tenía importancia.  Pero se sintió bruscamente llevada de vuelta a una percepción de lo que ella estaba haciendo... y de lo que estaba haciendo él.  La estaba alzando en sus brazos.  Se encaminaba hacia la puerta con lentitud, sin interrumpir nunca el contacto de sus labios.  Pero había una diferencia en el beso de él, un aumento de ardor que magullaba, como si... como si... Te tiene calculada, Katherine. Sabe lo que hace falta para convertirte en una cáscara descerebrada.
Pero era demasiado tarde.  Queriéndolo o no, ella había recobrado su sano juicio.  Apartó la cabeza para quebrar el poderío del hombre.

-¿A dónde me llevas?  El príncipe no se detuvo. -A mi habitación.

-No... no puedes sacarme así de este sitio. 

-Nadie te verá.

La voz de Katherine había sido vacilante.  Luego restalló como una fusta.

-Suéltame, Dimitri.

El príncipe se detuvo, mas no soltó a la joven.  Sus brazos se tensaron dolorosamente, y ella barruntó que esta vez no renunciaría a su ventaja con tanta facilidad.

-Yo te ayudé cuando lo necesitabas -le recordó él-. ¿Lo niegas acaso?

-No.

-Entonces tú no puedes hacer menos por mí. 

-No lo haré.

Se puso rígido y habló con brusquedad.

-Lo justo es justo, Katia.  Yo te necesito ahora, en este momento.  No es tiempo de rememorar tu absurda virtud.

Eso sí la encolerizó.

-¿Absurda virtud?  No me compares con tus mujeres rusas, quienes evidentemente no tienen virtud alguna. ¡Soy inglesa!  Mi absurda virtud es muy normal, gracias, y no cambiará por asociación.  Ahora suéltame, Dimitri, ahora mismo.

El príncipe sintió el impulso de dejarla caer simplemente, tan furioso estaba con ella. ¿Cómo podía pasar de un extremo a otro con tal soltura? ¿Y por qué él hablaba siquiera con ella?  Ya sabía que las defensas de ella no se podían perforar con palabras.

Dimitri dejó que las piernas de Katherine resbalaran al suelo, pero su otro brazo, con el que le ceñía la espalda, lo bajó más aún para colocar a la mujer en la curva de su Duro cuerpo.  La fricción aflojó la toalla que ella tenía acomodada sobre los senos, y sólo el estar apretados los cuerpos de ambos impidió que la toalla cayera.

-Empiezo a pensar que no sabes lo que quieres, Katia.

Katherine gimió cuando la otra mano del ruso le asió la barbilla en preparación para un nuevo ataque.  Ella no sería capaz de contrarrestarlo; no otra vez, no entonces.  Aún le faltaba recobrarse de] anterior.  Pero él estaba equivocado, muy equivocado.  Ella sabía exactamente lo que quería.

-¿Me forzarías, Dimitri?

El príncipe la soltó tan repentinamente, que ella se tambaleó.

-¡Jamás! -respondió, casi gruñendo.

Sin quererlo, ella lo había insultado.  No había tenido esa intención.  Tan sólo había hecho un último esfuerzo desesperado por contenerse en cierta medida, pues temía que, cuando se te entregara, él la dominaría tanto, en espíritu y cuerpo, que no quedaría nada de Katherine Saint John. 

La frustración total de Dimitri era inconfundible.  Cuando ella lo miró, tras un frenético intento de sujetar la toalla, él se pasaba las manos por el cabello como si pretendiese arrancarse todos los rubios mechones.  Y luego se interrumpió, clavándole una mirada de expresión confusa y colérica al mismo tiempo.

-Dulce Jesús, ¡eres dos mujeres diferentes! ¿A dónde se va la audaz cuando regresa la gazmoña?

¿Acaso estaba ciego? ¿No podía ver que ella temblaba todavía de deseo, que su cuerpo clamaba por el de él?  Mal rayo te parta, Dimitri, no seas tan caballeroso.  Presta oídos a mi cuerpo, no a mis palabras.  Tómame.
Dimitri no oyó la muda súplica.  Tan sólo veía la oportunidad perdida, sentía el tormento de la pasión insatisfecha.

Después de una última mirada ardiente, Dimitri se marchó, dando un portazo en su furia.  Pero una vez afuera, se arrepintió de su pulla deliberada, y lamentó la expresión de congoja que había aparecido en las facciones de Katherine por esa causa.  No se podía llamar gazmoña a ninguna mujer que besara como ella.  Ella lo deseaba, y aunque fuera lo último que hiciese en su vida, él la obligaría a admitirlo.

Esta vez había perdido su oportunidad por desdeñar una alfombra.  Y no porque no hubiese hecho antes el amor en sitios inverosímiles.  Una vez, por un desafío de Vasili había hecho el amor en su palco de] teatro, y nada menos que durante el intervalo, cuando era más probable que lo descubrieron.  Maldición, deseaba que Vasili estuviese allí para hablar con él.  Tenía el don de encarar los problemas de modo que parecían sencillos.

Había fallado la seducción, todas las aproximaciones directas habían fallado, incluyendo una apelación al sentido de la equidad de Katherine.  Ella no lo tenía. Era hora entonces de cambiar de táctica, quizás imitar su actitud de supuesta indiferencia.  A las mujeres les encanta decir que no, pero no les gusta que las ignoren.  Eso tal vez diese resultado. Claro que requeriría paciencia, de la cual él carecía en grado sumo.

Con un fuerte suspiro, se alejó.  Al menos ella lo había llamado Dimitri.  Escasa compensación.

A la mañana siguiente, muy temprano, llevaron una cama a la habitación de Katherine.
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-¿Cuáles son tus planes para cuando lleguemos a San Petersburgo, Katherine?

Abandonando su pose, Katherine clavó una mirada penetrante en Anastasia, pero la muchacha había formulado esta pregunta, como tantas otras, sin apartar la vista del lienzo en el cual trabajaba.  Katherine advirtió que, en el rincón, Zora había dejado de coser para esperar su respuesta.  Aunque la madura criada no estaba totalmente recuperada de su mareo, sí tenía períodos en los que se sentía bastante bien para retomar algunas de sus tareas.

¿Era posible que Anastasia no supiese, en realidad, que Katherine estaba prisionera?  Zora lo sabía, al igual que todos los sirvientes.  Pero, por supuesto, si Dimitri había dado a entender que no quería que su hermana lo supiera, ninguno de los criados contrariaría sus deseos, ni siquiera la doncella personal de Anastasia.

-No lo he pensado mucho -mintió Katherine-.  Quizá deba usted preguntárselo a su hermano.

La evasiva respuesta atravesó la concentración de Anastasia el tiempo suficiente para una sola mirada.

-Te has movido.  Inclina otra vez la cabeza, con la barbilla alta... eso es. -Después de comparar la pose de Katherine con su reproducción en la tela, se volvió a tranquilizar-. ¿Que se lo pregunte a Mitia? ¿Qué tiene eso que ver con él? -Y entonces olvidó por un momento el retrato, sobresaltada al pensar algo-.  No tendrás todavía la esperanza de... quiero decir, seguramente te darás cuenta... Ay, Dios.

-¿Darme cuenta de qué, princesa?

Demasiado turbada para responder, Anastasia se apresuró a fingir que estaba absorta en su pintura.  No deseaba simpatizar con Katherine.  Era el blanco perfecto para que Anastasia descargara parte de su inquina, pero su propósito fracasaba.  También había querido retratarla como una grosera campesina, una mujer tosca y vulgar, una corporización de la rusticidad.  Tampoco eso había resultado.  Anastasia había iniciado tres veces el retrato antes de rendirse finalmente y pintar lo que veía, y no lo que había querido ver.

El hecho era que a la princesa Anastasia sí le agradaba Katherine, su franqueza, su calmo control -tan diferente del temperamento ruso-, su tranquila dignidad, su seco sentido del humor.  Le agradaba inclusive su obstinación, tan parecida a la suya propia.  Al principio se produjeron varios casi enfrentamientos en cuanto a las tareas que Anastasia consideraba apropiadas para que las ejecutase Katherine, pero cuando esta se negó de plano y no quiso discutirlo, ni ceder, Anastasia desarrolló cierto respeto, que condujo a la admiración, especialmente después de que dejó de pensar que Katherine era menos de lo que afirmaba ser.  Había empezado realmente a considerarla una amiga.

Súbitamente, sentía piedad por la inglesa, y eso la turbaba.  No solía simpatizar con las mujeres que gemían y se lamentaban por amores perdidos, como lo hacían con tanta frecuencia sus amigas.  No comprendía el dolor del rechazo, porque nunca había sido rechazada, ningún hombre había dejado de interesarse por ella.  Era ella quien ponía fin a sus amoríos, revoloteando de uno al Otro según sus caprichos.  En eso se parecía mucho a su hermano.

La diferencia entre ellos era que Dimitri jamás se comprometía.  El amaba a las mujeres en general, a ninguna en  particular, y agasajaba a todas aquellas que lo atraían. Anastasia no . Se enamoraba frecuentemente. Sólo era lamentable que tal sentimiento nunca durara mucho.  Pero no se debía confundir eso con la melancolía de esas mujeres que aman a hombres que no retribuyen tal sentimiento

Anastasia no había pensado que Katherine, quien ha había demostrado tener un carácter tan Pragmático, pudiera situarse en esa categoría.  Pero si no, ¿por qué creería que a Dimitri le importaría lo que ella hiciera cuando llegaran a Rusia?  Era obvio que él había comprendido su error al traerla consigo.  No pasó ni una semana antes de que él perdiera todo interés y se la asignara a Anastasia.  Desde entonces no se había preocupado más Por ella ¿Acaso Katherine no sabía qué significaba eso?

-¿Darme cuenta de qué, princesa?

Al oír repetida la pregunta, Anastasia enrojeció, viendo que Katherine percibía su incomodidad.

-Nada.  No sé en qué estaba, pensando.

-Sí, lo sabe -insistió Katherine, sin darle tregua-.  Hablábamos de su hermano.

-Oh, muy bien -repuso la princesa.  La Persistencia era otro rasgo de Katherine que ella había percibido y admirado. .. hasta ese momento-.  Creía que tú eras diferente, que no eras como todas las demás mujeres que se enamoran de Mitia cuando lo conocen.  Después de todo, no te has alterado ni has mostrado signo alguno de sufrir porque él no te atiende.  Pero se me acaba de ocurrir que acaso no adviertes que él es... en fin, que él... -Eso no servía.  Ya estaba bastante turbada.  Katherine lo estaría más aún si pensaba que Anastasia la compadecía-. ¿En qué estoy pensando> Tú lo sabes, por supuesto.

-¿Saber qué?
-Que Mitia no es el hombre adecuado con quien comprometerse durante un lapso prolongado.  No creo que sea capaz siguiera de amar a una sola mujer en particular.  Nunca lo ha hecho.  En realidad, es poco habitual que alguna mujer retenga su interés durante más de dos semanas, La única excepción son sus pocas amantes, pero no las ama.  Son meras conveniencias, nada más.  Aguarda... La princesa Tatiana es otra excepción, pero va a casarse con ella, de modo que tampoco cuenta, en realidad.

-Princesa...

-No, no hace falta que lo digas.  Yo sabía que tú eras demasiado juiciosa para prenderte de él.  Te asombrarías si supieras cuántas mujeres no son tan sensatas.  Pero es fácil enamorarse de Mitia.  Atiende a las mujeres. A cada una que agasaja, se dedica plenamente durante todo el tiempo que dura su interés. Y nunca hace promesas que no cumplirá, por eso ninguna puede decir que él la engaña.

Katherine apenas oyó la última parte de lo que decía Anastasia.  Aún resonaba en sus oídos la palabra "casarse".  Se le había encogido el estómago y sentía náuseas, lo cual era absolutamente ridículo.  Nada le importaba que Dimitri se casara.  En un momento dado, hasta había pensado que tal vez Anastasia fuese su esposa. ¿Y si tenía novia, qué?

Mal rayo partiera a Anastasia por suscitar ese sentimiento.  Y allí estaba sentada, a la espera de algún tipo de respuesta.  Explicar su situación, explicar lo que ella sentía en realidad por Dimitri, no haría más que prolongar la conversación.  Y era posible que la hermana de él no le creyese. 

-Tenía usted razón, princesa -logró afirmar Katherine, impasible-.  Soy lo bastante sensata como para no prenderme de su hermano, ni de ningún otro hombre, dicho sea de paso.  A decir verdad, me encanta que él casi haya olvidado que estoy aquí.

Anastasia no la creyó ni por un minuto.  Aunque el tono fue indiferente, las palabras fueron claramente defensivas.  Le hicieron pensar que Katherine estaba, en efecto, enamorada de Dimitri.  Pero después de habérsele explicado cuán sin esperanzas era semejante pasión, tal vez empezara a olvidarlo.  Habiendo hecho al menos eso por ella, presuponiendo que la había ayudado, Anastasia se sintió mejor.

Fue una suerte que Dimitri no eligiese ese momento para inmiscuirse entre ellas.  Quince minutos más tarde, cuando lo hizo, Katherine había puesto coto a su disgusto, había tenido varias discusiones con su voz interior y estaba de nuevo sosegada, y convencida de que las breves revelaciones d(Anastasia no la habían alterado en lo más mínimo.  Pero Dimitri sí la alteraba.  Después de no verlo durante semanas, su aparición en ese momento fue demasiado.

Katherine había olvidado el efecto devastador que él podía tener sobre ella... no, no era olvido, en realidad, sino que ella dudaba de sus recuerdos.  Pero se había engañado a sí misma.  Dimitri era todavía el príncipe de cuento de hadas.

Vestía severamente de negro y gris, pero no importaba lo que llevaba puesto. ¿Tenía más largo el cabello?  Sí, un poco. ¿Solo había curiosidad en la breve mirada que le lanzó a ella?  Probablemente ni siquiera eso.

Desde aquel tormentoso día, tanto tiempo atrás, cuando la sorprendiera en su camarote, él había renunciado a perseguirla.  Y ella se alegraba, por supuesto.  Ciertamente eso hacía más tolerable ese viaje... Pero menos excitante, Katherine.  Echas de menos el desafío de enfrentarte a la perspicacia de él con la tuya.  Y nunca te has sentido tan halagada en tu vida, como por su interés en ti.  Echas de menos eso también, y.. otras cosas.
Suspiró interiormente.  Lo que ella sintiera entonces no importaba, como no había importado antes.  Su posición no cambiaría.  Lady Katherine Saint John no podía aceptar un amante, ni siquiera uno tan excitante como Dimitri.  Eso bastaba para hacer que deseara no ser una dama.

-¿Qué es esto?

Su tono era de curiosidad.  Por supuesto... ¿cómo iba a saber que Anastasia la había estado pintando a ella?  La princesa casi nunca salía de su camarote, y él no había venido a visitarla.  Y Anastasia no era de las que renuncian con facilidad a un enfado.  Aún estaba furiosa con su hermano; a decir verdad, lo había estado eludiendo deliberadamente, tal como él había estado eludiendo a Katherine.

-Realmente, Mitia, ¿qué te parece que es?

Esta no fue una pregunta, sólo una réplica que evidenciaba la irritación de Anastasia.  No le gustaba ser interrumpida, y menos por él.

No obstante, su sarcasmo fue ignorado.  Dimitri fijó su atención en Katherine, sin poder disimular su sorpresa.

-¿Tú has aceptado esto?

-Realmente, Alexandrov, ¿qué te parece que es?

Katherine no pudo resistirse a responder lo mismo.  Debería haber resistido.  Dimitri rió jovialmente.  Ella no se había propuesto divertirlo.

-¿Buscabas algo, Mitia? -inquirió Anastasia con gesto ceñudo.

No buscaba nada.  En fin, sí, pero no era algo que él pudiera admitir ante su hermana, ni especialmente ante Katherine.  El día anterior había decidido averiguar qué resultado arrojaba su nueva táctica.  Este juego de paciencia lo había puesto a prueba hasta el límite.  Cada vez que había querido ir en busca de Katherine, se había resistido, pero ya no. Esa mañana había tenido que esperar otra vez, simplemente porque ella se había encerrado allí con Anastasia, posando para un retrato, nada menos.  Era lo último que él esperaba ver.

Katherine seguía siendo, para él, la mujer más sensual y atractiva que viera en su vida.  El sólo estar con ella en la misma habitación bastaba para incitar su sexualidad.  Necesitaba saciarse de ella, hacerle de nuevo el amor una y otra vez hasta eliminarla de su sistema.  Lo único que podía dar resultado era el aburrimiento, que tan pronto le llegaba con otras mujeres.  De eso estaba convencido.

Jamás había pensado que llegaría el día en que desearía aburrirse, cuando tan a menudo había lamentado su incapacidad para entablar una relación duradera con una mujer debido a ese aburrimiento.  Las mujeres de su conocimiento eran tan sólo eso, conocidas.  Por cierto, la única mujer a quien podía realmente llamar amiga era Natalia, y eso únicamente después de dejar de acostarse con ella.  Pero habría preferido el aburrimiento antes que esa obsesión que estaba monopolizando sus pensamientos y causándole más frustración de la que antes había experimentado.

Dimitri no había respondido a la pregunta de Anastasia, ni pensaba hacerlo.  Seguía sonriendo al acercarse a ella, aparentemente para observar su obra, pero en realidad para tener una excusa que le permitiese mirar a Katherine y compararla con el retrato.  Ese era el plan; pero como todo plan relacionado con Katherine, este falló también.  Dimitri no pudo apartar sus ojos de aquel retrato.

Sabía que su hermana era hábil en su pasatiempo, pero no tan hábil.  Empero, no era eso lo que lo tenía paralizado.  La mujer del retrato era y no era la que él deseaba.  El parecido estaba allí; bien podían ser gemelas.  Pero esta no era la mujer que él veía cada vez que cerraba los ojos.  En vivido color, allí estaba el retrato de una aristócrata, majestuosa, digna, patricia en cada matiz de su pose, una auténtica dama.

Con aquel rutilante vestido dorado, con el cabello tirante, trenzado y echado sobre un hombro, una tiara posada en su cabeza, habría podido ser una joven reina medieval, orgullosa, indómita y bella... sí, Anastasia había captado una belleza que no era fácilmente discernible...

Dulce Jesús, ¿en qué estaba pensando él? ¡Era una actriz!  Todo eso era una representación, la pose, la simulación.

Tocó el hombro de Anastasia para lograr su atención.

-¿Ella ya ha visto esto?

-No.

-La princesa no me lo permite -intercaló Katherine, pues había oído la pregunta-.  Lo custodia como a las joyas de la corona. ¿Tan espantoso es?

-No, de ningún modo -replicó Alexandrov.  Percibió que Anastasia se ponía rígida al oír tan inexpresivo respuesta con respecto a su obra maestra-.  Ah, Katherine, ¿te molestaría salir por unos instantes?  Quisiera hablar en privado con mi hermana.

-Por supuesto.

Katherine se sorprendió porque él la había tratado con la indiferencia que mostraría a cualquier otra criada.  Pero ¿qué había esperado ella en realidad, después de tanto tiempo. La total desatención de Dimitri hablaba por sí sola.  Empero, Anastasia se había acercado demasiado a la verdad.  Inadvertidamente, Katherine había abrigado esperanzas sin darse cuenta... ¿de qué?, no lo sabía con certeza.  Pero había dentro de su ser un gran hueco lleno de congoja.  Racionalmente aceptaba que la indiferencia de él era preferible, pero tenía ganas de llorar.

Dentro del camarote, Anastasia se volvió hacia su hermano, quien de nuevo miraba con fijeza el retrato.

-¿Y bien? -inquirió la muchacha, sin tratar siquiera de ocultar su resentimiento.

-¿Por qué no le has mostrado esto?

La inesperada pregunta desconcertó a la princesa.

-¿Por qué? -Y repitió pensativa-: ¿Por qué?  Porque en otras ocasiones, mi modelo se impacientó cuando no veía una semejanza inmediata y se negó a posar el tiempo suficiente para que yo terminara. -Luego se encogió de hombros-. Es probable que con Katherine esto no fuera suficiente.  Sabe bastante de pintura como para entender que no debe juzgar una obra inconclusa.  Y ha sido una modelo excelente, a quien ni siquiera ha molestado posar durante horas enteras.  He podido adelantar mucho.  Como ves, ya casi está terminado.

Dimitri seguía contemplando el retrato, preguntándose en qué pensaría Katherine mientras posaba hora tras hora con tanta paciencia. ¿Alguna vez pensaría en él? ¿Alguna vez recordaría esa única noche que habían pasado juntos? ¿Acaso había dado resultado su última jugada?  Por cuanto advertía él, no.  Ella casi ni lo había mirado.

-Quiero ese retrato -dijo él bruscamente.

 -¿Qué dices?

Dimitri la miró con impaciencia.

-No me hagas repetirme, Nastia.

-Pues no puedes llevártelo.

Dicho esto, Anastasia tomó su pincel y lo introdujo con fuerza en el pote ocre amarillo.  Dimitri le sujetó el brazo por encima del codo para impedirle que, en su repentino enfado estropeara el cuadro.

-¿Cuánto? -inquirió él.

-No puedes comprarlo, Mitia -repuso la joven, complacida al negarle algo-.  No está en venta. Y además, pensaba regalárselo a Katherine.  He disfrutado de su compañía durante este tedioso viaje y...

-Entonces, ¿qué quieres por él?

-Na... -La princesa se detuvo de pronto.  Mitia hablaba en serio.  Y si tanto quería el cuadro, era probable que ella pudiera pedirle y conseguir cualquier cosa a cambio-. ¿Por qué lo quieres?

-Es lo mejor que has hecho hasta ahora -declaró simplemente el ruso.

Anastasia arrugó la frente.

-Esa no fue la impresión que diste cuando Katherine estaba aquí.  "¿Tan espantoso es?  No, de ningún modo" -lo remedó, aún fastidiada por la inexpresivo respuesta de su hermano.

-Dime tu precio, Nastia.

-Quiero volver a Inglaterra.

-Por ahora, no.

-Entonces quiero elegir a mi propio marido.

-Eres demasiado joven para tomar tal decisión.  Pero te concederé el derecho a rechazar mi elección, si tu negativa es razonable, lo cual es más de lo que te habría concedido Misha si aún viviera.

Eso era muy cierto.  El hermano mayor de ambos casi no se había preocupado por ella, y simplemente habría dispuesto su matrimonio, probablemente con alguien a quien Anastasia no conociera siquiera, alguno de sus compinches del ejército, sin duda.  Y lo que le ofrecía Dimitri era mas de lo que la princesa habría podido esperar, aun cuando no hubiesen estado de malas por sus indiscreciones.  Pero ¿y si tu idea de lo que es razonable difiere de la mía?

-¿Por ejemplo?

-Demasiado viejo, demasiado feo o detestable.

Dimitri le sonrió, por primera vez en mucho tiempo con la antigua calidez que reservaba sólo para ella.

-Son todas objeciones razonables.

-¿ Lo prometes, Mitia?

-Prometo que tendrás un marido que sea aceptable para ti.

Anastasia sonrió entonces, mitad pidiendo disculpas por su reciente conducta y mitad con regocijo.

-El retrato es tuyo.

-Muy bien, pero ella no debe verlo, Nastia, ni ahora ni cuando esté concluido, 

-Es que ella espera...

-Dile que alguien lo derribó, que se embadurnó la pintura, que se estropeó.

-Pero ¿por qué?

-La has retratado no como es, sino como ella quisiera hacernos creer que es.  Y no quiero que sepa cuán soberbia es su representación.

-¿Representación?

-No es ninguna dama, Nastia.

-Qué desatino -protestó Anastasia con una breve risa-.  He pasado mucho tiempo con ella, Mitia. -,Acaso sugieres que no puedo descubrir la diferencia entre una dama y una vulgar campesina?  Su padre es un conde inglés.  Es sumamente culta, más que cualquier mujer que yo conozca.

-Nikolai y Konstantin son también cultos, así como... 

-¿Crees que es una bastarda como ellos? -exclamó Anastasia con sorpresa.

-Eso explicaría su cultura y su falta de posición social. 

-Muy bien, pero ¿y qué? -Anastasia acudió en defensa tanto de su amiga como de sus medio hermanos-.  En Rusia se acepta a los bastardos.

-Únicamente si son reconocidos.  Sabes tan bien como yo que por cada bastardo noble criado como un príncipe, hay diez o doce que son criados como siervos.  Y en Inglaterra es mucho peor.  Allí llevan siempre la mancha de su nacimiento y son despreciados por la nobleza, no importa quién se los atribuya.

-Pero ella habló de una familia, Mitia, de vivir con este conde de Strafford.

-Es posible que sólo sean sus deseos recónditos.

-¿Por qué no te agrada ella? -inquirió Anastasia, ceñuda.

-He dicho tal cosa?

-Pero no la crees.

-No, pero ella me intriga.  En todo caso, es coherente en sus mentiras.  Ahora, ¿harás lo que te pido?

Aunque permaneció ceñuda, ella asintió con la cabeza.
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La nave estaba de nuevo silenciosa.  Esta vez Katherine se negó a atribuirse las culpas, por más a menudo que los criados de Dimitri la miraran suplicantes, como si ella pudiera hacer algo con respecto al pésimo humor reciente del príncipe.  Lo único que ella había hecho era negarse a cenar con él.  No era posible que eso explicara semejante enfado en él.  Dimitri ni siquiera había manifestado interés al invitarla y se mostró totalmente impávido cuando ella se negó. No; esta vez ellos no echarían la culpa sobre sus hombros. 

Pero... ¿y si te equivocas, Katherine ? ¿ Y si un poco de cordialidad pudiera tener influencia y aliviar en parte, la tensión?  La misma Anastasia ha estado silenciosa y abatida.  Y ya pensabas hablar con él acerca de su biblioteca.
Esa mañana la joven se decidió y, una hora más tarde, llamó a la puerta de Dimitri.  Maxim la abrió y salió enseguida, tan pronto como ella entró en la habitación.  Se sorprendió de verla, pero no más que Dimitri.  De inmediato, el príncipe se irguió y se alisó el cabello; luego se dio cuenta de lo que hacía y volvió a arrellanarse en el sillón, detrás de su escritorio.  Katherine no lo advirtió. Observaba los papeles que se esparcían sobre el escritorio, preguntándose en qué estaría ocupado Dimitri durante tan largo viaje.  Le habría interesado saber que, en ese momento, el príncipe examinaba propuestas de numerosas fábricas e hilanderías del Rin cuya compra él estaba estudiando.  Precisamente Katherine se destacaba en el análisis de informes tediosos.

Finalmente lo miró y quedó desilusionada al ver que él le devolvía una mirada tan inescrutable, bella, pero totalmente desprovista de emoción.  Se puso nerviosa, deseando que no se le hubiese ocurrido nunca la idea de pedirle algo, aunque fuese tan insignificante.

-Espero no molestarle -dijo, apartando enseguida la vista de él para fijarla en la pared cubierta de libros-.  No pude dejar de notar.. antes... quiero decir, cuando estuve aquí antes, tu vasta colección... -Por amor de Dios, Katherine, ¿'Por qué tartamudeas como una idiota?- ¿Te molestaría prestarme uno o dos libros?

-¿Prestar?  No. Aquí el aislamiento impide que el aire marino los estropee.  Pero no hay inconveniente en que leas aquí mismo lo que te agrade.

La joven se volvió con demasiada rapidez, revelando su sorpresa y su inquietud.

-¿Aquí?

-Sí.  No me molestaría tener compañía, aunque fuese silenciosa... a menos que tengas miedo de estar en la misma habitación que yo.

Ella se puso rígida al responder: 

-No, pero...

-No te tocaré, Katia, si eso es lo que te preocupa.

Dimitri habló sinceramente, con expresión hastiada.  Katherine comprendió que a él no le interesaba.  Acababa de formular un ofrecimiento simple y muy razonable.  Ella no había pensado siquiera en el aire del mar, que en efecto podía estropear un libro costoso.

Después de asentir con la cabeza, Katherine sé acercó a los estantes, tratando vanamente de fingir que estaba sola en la habitación.  Al cabo de unos instantes eligió un libro y fue a ponerse cómoda en el sofá de raso blanco.  El libro era un breve comentario sobre Rusia, escrito por un conde francés que había vivido allí cinco años.  A Katherine le habría encantado leerlo, para obtener así una percepción más honda de esas personas, y podía leer en francés con tanta facilidad como en inglés.  Pero ese día era como si fuera ciega.

Transcurrió más de una hora sin que Katherine pudiera digerir todavía ni una sola palabra.  Era imposible concentrarse cuando estaba en la misma habitación con Dimitri, preguntándose si él estaría mirándola, demasiado nerviosa para alzar la vista y averiguarlo.  Aun sin mirarlo podía sentir su presencia dominándola, obrando de manera extraña sobre sus sentidos.  Sentía gradualmente tibieza y calor, mientras que en realidad la habitación estaba agradablemente fresca.  Y tenía los nervios hechos añicos.  El menor ruido la hacía sobresaltarse y a su corazón detener sus latidos.

-Esto no funciona, ¿verdad, Katia?

Dios, qué alivio era que él pusiese fin a esa tortura.  Y no le hacía falta pedirle que explicara su afirmación. ¿Acaso para él había sido igualmente difícil concentrarse estando ella presente?  No, eso era una tontería.  Era probable que sólo hubiese percibido la incomodidad de ella.

-No, no funciona -replicó ella con cierta turbación.

Antes de mirarlo, cerró el libro en su regazo.  Fue un error.  Los ojos del príncipe revelaron lo que no había revelado su voz.  Eran pardos, de ese matiz aterciopelado que ella había llegado a relacionar con la pasión que él sentía, brillantes, casi negros y muy intensos.  Parecían desnudarla, buscar en el alma de ella una respuesta, una correspondencia de sentimientos que ella no se atrevía a ofrecer.

-Tus alternativas son limitadas por ahora -dijo él con voz calmada, que contradecía en mucho la emoción de su mirada-. O te metes en mi cama, o tomas el libro y te marchas.  Pero haz lo uno o lo otro... ya.

Katherine no pudo resistirse a echar una mirada al lecho de él.  Dios, que tentaciones le lanzaba aquel hombre, una tras otra.  Había creído que no habría más.  Te has equivocado otra vez, Katherine.
-Me... me parece mejor irme.

-Como... tú... quieras.

Pronunció con esfuerzo estas palabras.  Dimitri apenas lograba permanecer sentado, cuando cada músculo suyo clamaba por incorporarse e impedirle escapar. ¿Qué clase de sacrificado era él para infligirse tal tortura?  Era inútil.  Ella no cambiaría jamás. ¿Por qué perseveraba él?

Katherine se apoyó en la puerta cerrada, con el corazón aún latiendo violentamente, las mejillas enrojecidas, y apretaba tanto el libro contra su pecho, que le dolían los dedos.  Tenía la sensación de haber escapado apenas a su ejecución.  Tal vez fuese así.  Dimitri Alexandrov amenazaba sus convicciones, sus principios, su autoestima.  Era capaz de destruir su fuerza de voluntad, ¿y qué quedaría de ella entonces?

Pero había ansiado tan desesperadamente caminar hasta esa cama.  Y si él se hubiese puesto de pie, si hubiese hecho un solo movimiento hacia ella... Con la última mirada furtiva que había lanzado hacia él, ella había visto lo que le había costado permanecer inmóvil: los puños crispados, los músculos tensos, la mueca marcada en sus facciones.

Dios, qué locura había sido ir en busca de él.  Debería haber recordado que era peligroso estar sola con él.  Pero había pensado que él había perdido todo interés por ella. ¿Ni siquiera podía presuponer lo obvio en cuanto a él se refería?

Katherine se alejó con marcas de preocupación arrugándole la frente una vez más.  Pero se había disipado la melancolía que la venía persiguiendo en los últimos días.
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El carruaje avanzaba tan veloz que casi convertía en un borrón el paisaje que se divisaba por la ventanilla.  Katherine padecía de jaqueca por tratar de distinguir algo del panorama, pero su propósito principal era tratar de permanecer sentada sin caerse.

Anastasia rió de sus exclamaciones ahocadas y sus respingos.

-Este es un viaje normal, querida mía, nada que deba causarte alarma- Aguarda al invierno, cuando los vehículos se deslicen sobre el hielo.  Entonces sí que corre la troika.
-¿Quieres decir que convierten los carruajes en trineos? 

-Por supuesto.  Tenemos que hacerlo, ya que casi todo el año los caminos están cubiertos de nieve.  Sé que en Inglaterra suelen reservar el trineo tan sólo para cuando nieva. Nosotros podríamos hacer lo mismo, sólo que al revés, pero en vez de guardar una troika para apenas unos meses de uso, la convertimos poniéndole ruedas.  Es mucho más económico, ¿no te parece? 

Katherine tuvo que sonreír, totalmente segura de que Anastasia no se había preocupado ni una sola vez  por la economía, al menos en un plano personal.  Pero su sonrisa no duró.  El carruaje viró bruscamente; ella perdió su asidero en el asiento y fue a golpearse contra la pared de] costado, afortunadamente bien acolchada con un grueso terciopelo dorado. Indemne, se echó a reír, viendo que también Anastasia se había dado un topetazo contra la pared de] coche; la otra joven la imitó.

Cuando recobró la compostura, Anastasia dijo:

-Ya casi hemos llegado.

-¿A dónde?

-¿No te lo dijo Dimitri?  Ha decidido dejarme con su medio hermana mayor, Bárbara, y la familia de ella.  Pocas veces sale de la ciudad, salvo para escapar por un tiempo de la humedad otoñal.  A mí no me molesta en absoluto, aunque San Petersburgo es muy aburrida en agosto, cuando todos se han ido a sus palacios de verano en la costa del Mar Negro o están viajando.  Pero esto me tendrá durante un tiempo fuera del dominio de la tía Sonia, lo cual me cuadra perfectamente.

-¿Y a dónde va Dimitri?

-A Novii Domik, nuestra finca rural; lleva una prisa terrible -continuó Anastasia, ceñuda-.  Ni siquiera se detendrá para ver a Bárbara, lo cual está en realidad muy mal de su parte.  Pero estoy segura de que antes te verá instalada y a salvo, probablemente con una de las familias que se vinculan con la embajada británica.  Ojalá pudieras quedarte conmigo.  Estoy segura de que a Bárbara no le importaría.  Pero Mitia dijo que no sería conveniente ahora. ¿Sabes por qué?

-Lo siento, pero no he hablado con él para nada.

-Bueno, yo no me preocuparía por ello.  Sin duda Mitia sabe lo que hace.  Pero debes prometerme que me visitarás lo antes posible.  Quiero mostrarte todo.

-Princesa, creo que hay algo que debe saber..

-¡Oh, hemos llegado!  Y mira, allí está una de mis sobrinas. ¡Cuánto ha crecido!

La carroza se detuvo frente a una casa enorme que en Inglaterra se habría denominado un palacio, pero parecía que uno de cada dos edificios que Katherine viera en esa desatinada carrera por San Petersburgo era un palacio o un cuartel. Pero no estaba sorprendida.  Sabía algo de historia rusa, en particular que Pedro el Grande, quien había construido esa bella ciudad  con el trabajo forzado de sus siervos, también había obligado a sus nobles a erigir allí mansiones de piedra, con la amenaza delexilio o la ejecución si se negaban.

De inmediato Anastasia bajó del carruaje, pero los muchos lacayos que acudieron a la carrera se aseguraron que no se de cayera.  Katherine observó que dos de ellos la llevaban prácticamente en volandas escaleras arriba, sosteniéndola por los codos como si pensaran que ella no podía subir sola unos cuantos escalones.  Y luego la sobrinita de dorados cabellos se echó en sus brazos clamando por un fuerte abrazo.

Una bienvenida al hogar. Katherine sintió la garganta oprimida. ¿Cuándo tendría la suya?  Debería haber dicho algo a Anastasia antes.  Esa muchacha era la única que podría realmente ayudarla, la única que pensaría siquiera en desafiar a Dimitri.  Quedaba tiempo aún, pero sólo unos minutos.

Katherine iba a abrir la portezuela, pero fue derribada contra el asiento cuando el carruaje volvió a partir.  Frenéticamente asomó la cabeza por la ventanilla, pero todo lo que pudo hacer fue devolver el ademán con que la despedía Anastasia.  Ya estaba demasiado lejos para oírla gritar "adiós".

Por primera vez advirtió entonces que los cosacos de Dimitri seguían al carruaje. ¿Para acompañarla hasta la Embajada?  Por algún motivo no lo creía. ¡Rayos y centellas! ¿Por qué había esperado tanto para decir la verdad a Anastasia?  Porque has llegado a estimar a esa tontuela, y no querías herirla diciéndole lo miserable que es realmente su hermano. ¿Qué hacer?  Esperar a ver nada más. El no podrá mantenerte aislada de otras personas.  De algún modo podrás hablar con alguien que te ayudará.
Alentadores pensamientos, ¿por qué no la alentaban entonces?  Porque ese día había estado encerrada en su camarote, como lo había estado cada vez que la nave tocara algún puerto para cargar provisiones durante ese largo viaje.  Había esperado y esperado, pensando que jamás llegaría la noche, cuando tal vez la dejaran salir.  Y no llegó.  Finalmente comprendió que Rusia debía de ser similar a esos otros cos países del norte que no tenían noche en el verano; San Petersburgo, por lo menos, estaba casi paralela a Dinamarca, Suecia y Noruega.  Era tarde cuando Vladimir la sacó del barco y la instaló en el carruaje, con Anastasia. ¿Y a dónde llevaban ahora?

El carruaje no tardó mucho en detenerse frente a otro palacio, más imponente aún que el de Bárbara.  Pero como nadie fue a abrir la portezuela para Katherine, ella presumió que no estaba destinada a quedarse allí.  Al cabo de un minuto más o menos, se abrieron las enormes puertas en lo alto de los anchos escalones, apareció Dimitri y bajó directamente hasta el carruaje.

Katherine estaba demasiado tensa para mostrarse cordial cuando él ocupó el asiento frente a ella.

-No me agrada ser zarandeada de un lado a otro por un conductor demente, en una ciudad que no conozco a Dios sabe qué hora, y además...

-¿Qué dijo ella cuando se lo dijiste?

Ella lo miró con disgusto por la interrupción.

-¿Decir a quién? ¿Qué?

-No seas pesada, Katia -suspiró él-.  A Nastia.  Le contaste tu triste historia, ¿verdad?

-A decir verdad, no.

-¿No? ¿Por qué no? -El príncipe elevó las cejas.

-No hubo tiempo -replicó ella.

-Has tenido semanas...

-Calla, Dimitri.  Iba a decírselo, no pienses que no. Ella debe saber qué vil sinvergüenza eres.  Y empecé a hacerlo, pero llegamos demasiado pronto a la casa de tu otra hermana; Anastasia estaba entusiasmada y se bajó tan rápido... ¡No te atrevas a reírte!

Alexandrov no pudo evitarlo, No la había visto así desde el inicio del viaje, con tal fuego en esos bellos ojos verde azulados.  Había olvidado cuán deliciosa podía ser ella en su furia.  Además, había dejado de lado su última preocupación.  Anastasia podría haber causado un problema si hubiese decidido abogar por la causa de Katherine.  El se había descuidado en demasía a al pensar que, si Katherine no se lo había dicho al final del viaje, ya no le diría nada.  No se había dado cuenta hasta después de efectuados los arreglos para el viaje, cuando se dio a las dos mujeres un carruaje para ellas solas, que el último minuto sería el momento oportuno para que ella consiguiera la ayuda de Nastia.  Pero Katherine había fracasado. ¿,Intencionalmente?  Dulce Jesús, cómo le habría gustado a él creerlo así.

-Menos mal que no se lo dijiste, Katia -comentó mientras se reclinaba en el lujoso asiento.

-Para ti -replicó la joven.

-Sí, eso hace más fáciles las cosas. 

-¿Y ahora qué, pues?

-Permanecerás conmigo un tiempo más.

Esa tarde Dimitri se había ocupado de todos sus asuntos inmediatos en la ciudad.  Varios sirvientes se habían adelantado para informar a su tía de que él estaba de vuelta y pronto llegaría a casa.  Otros habían sido enviados en busca de Vasili y, por supuesto, de Tatiana.  No quería pensar todavía en reanudar su galanteo, aunque sabía que pronto tendría que hacerlo, Pero sus pensamientos estaban llenos de Katherine y de las semanas venideras.  Habiéndose quedado Anastasia en la ciudad, él la tendría más para sí mismo. Imposible saber a qué podía llevar eso.

-¿No puedes simplemente enviarme a mi país ahora?

El tono melancólico y nostálgico de Katherine irritó a Dimitri, pero se encogió de hombros.

-No hasta que me entere de que el zar ha concluido su visita a Inglaterra.  Pero vamos, sin duda querrás ver algo de Rusia, ya que estás aquí.  Disfrutarás de¡ viaje a Novii Domik.  Está a unos cuatrocientos kilómetros hacia el este, en la provincia de Vologda.

-¡Dimitri! ¡Esa es prácticamente toda la extensión de Inglaterra! ¿Es que me llevas a Siberia?

El príncipe sonrió ante la ignorancia de la joven.

-Querida mía, Siberia está al otro lado de los Montes Urales, y los Urales se hallan a mil quinientos kilómetros de distancia. ¿No tienes en realidad ninguna idea de la extensión de mi país?

-Es evidente que no -masculló la inglesa.

-Es probable que en Rusia quepan cien Inglaterras... Novii Domik está relativamente cerca, y tardaremos menos de una semana en llegar, gracias a las horas adicionales de luz diurna que tenemos para viajar durante esta temporada. 

-¿Debo ir? ¿No puedes dejarme aquí? 

-Claro, si quieres permanecer un mes o más detrás de una puerta cerrada con llave.  En el campo no hay ingleses, Katia -agregó; no hacía falta que explicara a qué se refería-.  Tendrás mucha más libertad y más cosas que hacer.  Según dijiste, eres hábil con los números...

-¿Acaso me confiarías tus cuentas?

-¿No debo hacerlo?

-No, en realidad... cuernos, Dimitri, tú piensas realmente que saldrás de esto sin la menor consecuencia, ¿verdad? ¿Crees que soy una boba tan cobarde que no te haré pagar, que no haré algo que te perjudique?  Tú nunca te has dado cuenta de lo que me has hecho, a mí y a mi familia, o mejor dicho, no te importa.  Has destrozado mi reputación al arrastrarme hasta aquí sin una acompañante adecuada. Tendré literalmente que comprar un marido cuando esté dispuesta a casarme, porque soy demasiado honesta para no admitir lo que ahora me falta, gracias a ti.  Es probable que ahora, la vida de mi hermana esté destrozada también, de lo cual también eres responsable, porque yo estaba allí para impedir que huyera con un cazafortunas.  Mi hermano no estaba preparado para la responsabilidad que, sin duda, mi ausencia le ha impuesto.  Y mi padre...

La perorata de Katherine fue bruscamente interrumpida cuando Dimitri se inclinó, le asió los hombros y la trasladó a sus rodillas.

-Así que te he perjudicado... Soy el primero en admitirlo.  Pero tu situación no es tan mala como la presentas, Katia.  Pagaré a una acompañante que jurará que ha estado contigo cada minuto y que no modificará esa versión bajo amenaza de muerte.  En cuanto a tu perdida virtud, te daré una fortuna para que compres el marido que quieras, si insistes en tenerlo, pero también te permitirá vivir de ¡-nodo independiente si lo prefieres, sin marido ni hombre al-uno ante quien responder.  Y si tu hermana se ha casado con ese individuo que tanto te disgusta, puedo dejarla viuda... es muy simple.  En cuanto a tu hermano... ¿qué edad tiene?

-Veintitrés años -repuso ella sin pensar, demasiado aturdida por el momento.

-¿Veintitrés, y te preocupa que no pueda sobrellevar alguna responsabilidad?  Dale una oportunidad al muchacho, Katia.  En cuanto a tu padre, no deseo hablar de él.  Si te echa de menos, sin duda te apreciará mejor cuando vuelvas.  Déjame decirte en cambio qué otra cosa te he hecho.

-No lo hagas.

-Ah, pero insisto. -Rió entre dientes cuando ella, sin éxito, trató de abandonar su nuevo asiento-.  Te he obligado a tomar unas vacaciones que necesitabas sobremanera, si es verdad siquiera la mitad de las cosas que afirmas. Te he proporcionado aventura, nuevos amigos, nuevos lugares para ver, hasta un nuevo idioma... sí, Marusia me ha contado con qué rapidez has dominado el ruso con su ayuda. -La voz de Dimitri se tornó súbitamente más profunda-.  También te he obligado a experimentar nuevos y maravillosos sentimientos.  Te he hecho conocer la pasión.

-¡Calla! -Con ojos dilatados, le empujó el pecho para impedir que él la acercara más a si-, Crees tener todas las respuestas, pero no.  En primer lugar, una acompañante nada significa cuando mi desaparición sin aviso habla por sí misma. Y no aceptaré tu dinero, ya te lo he dicho repetidamente.  Mi padre es acaudalado, sumamente acaudalado, Yo podría vivir cómodamente el resto de mi vida, tan sólo con mi dote.  Si quieres regalar una fortuna, dásela a lord Seymour... él la necesita, Yo no... y ciertamente que no te permitiría matarlo, por amor de Dios, no importa cuánta desdicha cause a mi hermana,

Antes de que ella pudiera agregar una sola palabra mas, Dimitri venció su resistencia y la besó.  No fue exactamente un beso ardiente, apenas lo suficiente como para detener el flujo de sus palabras... al principio.  Después de sólo unos segundos, pasó a ser mucho más que eso.  Los besos de Dimitri eran una droga, un potente tranquilizador.  Katherine se tornó débil y maleable... y lo oyó gemir.

-¡Dulce Jesús! -Y entonces sus ojos, esos ojos hipnóticos y oscuros se miraron en los de ella-.  No necesitamos una cama, Di que no necesitamos una cama, Katia,

Al hablar, sus dedos se introducían bajo la falda de Katherine, quien bajó la mano para impedírselo.

-No.

-Katia...

-¡No, Dimitri!

El príncipe se reclinó cerrando los ojos.

-Esto es lo que gano por pedir.

Katherine no hizo comentario alguno.  Tan confusa estaba, que apenas logró volver a su asiento cuando él la liberó.

-Había pensado compartir el carruaje contigo, pero no es tan buena idea, ¿o sí? -continuó él-, Terminaría atacándote en menos de un kilómetro y medio,

-No harías eso.

-No, pero tú considerarías un ataque cualquier insinuación, ¿verdad pequeña?  Y como no logro tener las manos del todo quietas, supongo que lo más decente es salir. -Aguardó un momento, con la esperanza de que ella lo contradijera.  Cuando ella no lo hizo, él lanzó otro suspiro, largo y sonoro-.  Muy bien, Pero ten cuidado, Katia.  Llegará el momento en que no seré tan fácil de manejar.  Más te vale rogar que estés en camino de vuelta a Inglaterra antes de que eso suceda.
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Cuando más tarde lo pensó, Katherine se alegró de que Dimitri no estuviera cerca durante ese largo viaje a Novii Domik, y no por la razón más obvia.  En cambio, iban con ella Marusia y Vladimir; por consiguiente, el viaje se convirtió en una experiencia de aprendizaje.  De haber estado presente Dimitri, ella no habría percibido más que a él.  Pero con Marusia pudo relajarse.  Ni siquiera la compañía hosca de Vladimir pudo inhibirla, ni el silencio tolerante de este pareció molestar a su esposa.  Marusia fue informativa, entretenida, hablando durante todo el trayecto.

Katherine aprendió un poco más acerca de la gente, el territorio, y entre aldeas y fincas que fueron descritas en detalle, más acerca de Dimitri.  Habría preferido no saber algunas cosas, pero cuando Marusia empezaba, no era fácil disuadiría de que abandonara un tema.

La campiña era sorprendente, bañada en colores; flores silvestres, altos bosquecillos de abedul plateado, sembrados de dorado trigo y el vívido verde de los pinos.  Pero lo más pintoresco eran las aldeas, con sus cabañas azules o rosadas, todas con balcones idénticos pintados de rojo.  Katherine las creyó primorosas hasta que se enteró de que esas ordenadas aldeas eran realidad colonias militares.  Cuando el carruaje pasó cerca de una de ellas, Katherine pudo ver hasta niños de uniforme.

Esas colonias militares fueron uno de los temas en que se explayó Marusia, ya que les tenía una antipatía particular, Habían sido creadas casi treinta años atrás por orden de Alejandro.  Pronto las provincias de Novgorod, Moguilev, Jerson, Ekaterinoslav y Solobodsko-Ukrainski albergaban un tercio del ejército en esos nuevos campamentos.  El proceso era sencillo: se trasladaba un regimiento a un distrito y automáticamente todos los habitantes de ese distrito pasaban a ser soldados, reservas para la unidad militar que se instalaba en su suelo.  Las antiguas aldeas eran demolidas, para reemplazarlas por cabañas simétricas.  Se enseñaba a los siervos su nuevo papel con bastonazos.  Todo se volvía militar, hasta el arar los campos de uniforme, al redoblar de un tambor.

-¿Y las mujeres? -quiso saber Katherine.

-Al zar se le ocurrió mantener a los soldados junto a sus familias cuando no estuvieran ausentes, combatiendo en la guerra, pero también combinar el trabajo de soldado con el de siervo,,a quien se daría entrenamiento militar.  Las mujeres son una parte importante de las colonias.  La autoridad militar decide los matrimonios.  No se pasa por alto a ninguna viuda ni solterona, y ninguna tiene alternativa posible.  Tienen que casarse con el hombre con quien se les ordena y producir hijos.  Y se imponen multas si no dan a luz lo bastante a menudo.

-¿Y los niños?

-Se los enrola como niños del ejército a los seis años para iniciar su entrenamiento.  Y todo se hace con reglamentos: cuidar ganado, fregar suelos, pulir botones de cobre, hasta amamantar niños, todo.  Por la menor infracción... palos.

-¿Y el pueblo aceptó esto? -preguntó Katherine, incrédula.

-El pueblo eran siervos.  Simplemente pasaron de la obediencia civil a la obediencia militar, Pero no, muchos protestaron, suplicaron, huyeron o se ocultaron en los bosques.  En la colonia de Chuguyev hasta hubo una rebelión en gran escala, la cual cobró tales proporciones que el tribunal militar pronunció muchas sentencias de muerte.  Estas fueron ejecutadas, no por fusilamiento, sino haciendo que el condenado pasara bajo la vara doce veces entre las filas de un batallón de mil hombres.  Más de ciento cincuenta hombres murieron a causa de los golpes.

Katherine miró a Vladimir para que le confirmara tan espantoso relato, pero él se esmeraba en no hacer caso de las dos mujeres, pues consideraba ese tema como sumamente inadecuado para comentarios femeninos.  Pero su esposa estaba en su elemento, especialmente cuando tenía una oyente tan ávida.  Además, tenía olfato para el drama.  Vladimir no tenía ánimos para poner coto a su goce.

-A Alejandro le encantan sus colonias -continuó Marusia-.  También le encantaban al zar Nicolás... Pero claro que es más militar que su hermano.  Insiste en el orden, la pulcritud y la regularidad, y por eso es natural que se sienta más a sus anchas sobre todo entre oficiales del ejército.  Dijo el príncipe Dimitri que el zar duerme incluso en un lecho militar en su palacio, y también cuando viaja por su imperio, inspeccionando sus tropas e instituciones.  El príncipe lo acompañó varias veces en esas inspecciones cuando formaba parte de la Guardia Imperial.

Katherine nada sabía de esa unidad tan escogida de las fuerzas armadas, ni que Dimitri hubiese pertenecido antes a ella, pero Marusia la informó.  Y así la conversación llegó a Dimitri, y el interés de Katherine se reavivó, junto con la desaprobación de Vladimir por los temas que ellas elegían.

Tras describir la ilustre, aunque corta carrera militar de Dimitri Alexandrov, Marusia pasó a delinear con orgullo su linaje, jurando que era posible remontarlo hasta Rurik, a quien se veneraba como fundador del Estado ruso.

-Rurik formaba parte de un grupo de varanguianos llegados de Escandinavia que se establecieron junto al río Dnieper en el siglo ix, reemplazando en el liderazgo a las bandas de ladrones eslavos ya instaladas allí.

-¿Se refiere a los vikingos? dijo Katherine.  Ciertamente que Dimitri habría podido ser un vikingo de antaño-.  Pero, por supuesto, debí haberme dado cuenta.  La estatura, la coloración...

-Vikingos, varanguianos, sí, eran parientes, pero no muchos en Rusia son tan altos corno nuestro príncipe.  La familia real, sí.  El propio zar es altísimo.

En los días subsiguientes, encerradas en el carruaje sin otra compañía, Marusia y Katherine tocaron todos los temas posibles.  Katherine supo de] resto de la familia de Dimitri: del hermano mayor, Mijail, que había muerto; de sus dos hermanas, una de las cuales era Bárbara, y sus respectivas familias, de todos los hijos ¡legítimos, que eran tan bien cuidados como los legítimos,, y de Sonia, la tía de Dimitri, quien según Marusia era una tirana.  Ningún tema fue sagrado, ni siquiera la situación financiera de los Alexandrov.  Hilanderías textiles, una fábrica de vidrio, minas de cobre, además de extensas fincas en los Urales con más de veinte mil siervos; la residencia de verano a orillas del Mar Negro, el palacio en la Fontanka de San Petersburgo; otro en Moscú, Novii Domik... y estas eran tan sólo algunas posesiones de la familia.

Evidentemente, Dimitri tenía también su propia fortuna personal, heredada de su madre, y muchos negocios dispersos por toda Europa, de los que Marusia no sabía gran cosa.  Vladimir, que sí sabía, no quiso ofrecer ninguna información, Marusia sólo mencionó con algún detalle sus naves -no una, sino cinco-, un castillo en Florencia, una villa en Fíesole y una finca solariega en Inglaterra, así como el hecho de que, hasta la muerte de Mijail, Dimitri había pasado más tiempo fuera de Rusia que en ella,

Cuando se refirieron a los siervos, Katherine descubrió que el uso del bastón no era exclusivo de las colonias militares; algunos terratenientes utilizaban incluso un collar con púas para imponer obediencia a sus siervos.  Katherine llegó a entender por qué los siervos de los Alexandrov eran tan vehementemente leales, y por qué preferían tener dueño que verse libres para ganar jornales de miseria en condiciones de trabajo deplorables en las ciudades.

-¿Sabéis en qué año estamos?

Marusia rió, sin que le hiciera falta una explicación de la ironía de Katherine.

-Los zares han hablado de abolir la esclavitud.  Alejandro quiso hacerlo.  Nicolás también.  Cómo no quererlo, cuando ven cuán atrasados estamos en comparación con el resto del mundo... Pero siempre se les dan razones para que no lo hagan, no es el momento, no es posible... tantas razones.

-Quieres decir que sucumben a la presión de los terratenientes, quienes se niegan a renunciar a sus esclavos -se mofó Katherine.

Marusia se encogió de hombros.

-Para los aristócratas... es su modo de vida.  Las personas temen al cambio.

-Pero Dimitri es diferente -señaló pensativa Katherine-.  No es un ruso típico, ¿verdad?

-No, y eso es obra de su madre.  Ella influyó en sus primeros años, al menos hasta que llegó Sonia, la hermana de su padre.  Entonces tuvo a su muy rusa tía tironeándolo en un sentido y a su muy inglesa madre en el otro.  Ambas mujeres se odiaban, lo cual no hizo más que empeorar la situación.  El príncipe fue criado en Rusia, pero nunca olvidó realmente las enseñanzas de su madre, especialmente en cuanto a abominar la esclavitud.  Aquí está Rusia, tratando de occidentalizarse en todos los aspectos, aunque aferrándose a la antigua costumbre de la esclavitud, que ni siquiera es una costumbre rusa.  Siempre ha habido campesinos, es cierto, pero fue Iván el Terrible quien primero los ató a la tierra tan totalmente, que perdieron la libertad de dejarla a voluntad.

Katherine tuvo mucho en qué pensar durante el viaje.  En esa época era inconcebible que hubiese tanto poder en las manos de tan pocos, y que la enorme mayoría tolerara el sojuzgamiento.  Dios santo, el padre de ella habría estado en su elemento si pudiera haber actuado allí en pro de reformas.  Había tantas cosas que había que cambiar, demasiado para una sola persona... no, eso no era cierto.  El zar era un gobernante absoluto.  Si un solo hombre podía convertir en siervos a miles de hombres, otro podía liberarlos.

Pensar en Rusia causaba jaqueca a Katherine.  Si ese hubiera sido su país, se habría enloquecido al no poder hacer nada en cuanto a la situación imperante.  Pero, por otra parte, si ese fuera su país, probablemente ella tendría una perspectiva diferente.  Era simplemente una suerte que no fuera a estar allí mucho tiempo.  Y se preguntaba repetidamente por qué tenía que permanecer en ese país. ¿Sólo porque lo decía Dimitri? ¡Ja!

En la primera posta, donde se cambiaron los caballos, Katherine examinó sus posibilidades de escabullirse sin que lo notaran.  No fue alentador comprobar que no tenía ninguna.  Era obvio que se había dado a Vladimir la responsabilidad de no perderla de vista y mantenerla oculta lo más posible.  El tomaba muy en serio su deber.  Cuando él no estaba cerca, lo estaba Marusia o Lida o algún otro criado.

Hubo menos oportunidad aún de escapar las pocas veces que pasaron la noche en una finca rural perteneciente a conocidos de Dimitri.  Allí Katherine durmió en las habitaciones de la servidumbre junto con otras cinco o seis mujeres, en el suelo, sobre un duro jergón.  Podría haber dormido en la casa principal, en un lecho cómodo, aunque no sola, probablemente.  Dimitri lo ofreció.  Pero una vez enterada de la verdadera situación de los siervos rusos, y sin tiendo una nueva furia irrefrenable porque Dimitri la había situado en esa misma categoría, Katherine se volvió obstinada.  Si ella no era mejor que las demás criadas, ¿por qué iba él a hacer una excepción por ella?  No lo aceptaría.  Se le reconocería lo justo o exigiría coherencia.  Basta de medias tintas.  Tenía demasiado orgullo para aceptar las migajas de la generosidad del príncipe, sabiendo lo que él pensaba de ella en realidad.

Le hacía bien volver a enfrentarse con Dimitri y lograr que su voluntad prevaleciera.  Ese príncipe tan arrogante no se saldría en todo con la suya, Tal vez pudiera arrastrarla al campo y tenerla allí prisionera, pero no podría controlar su comportamiento.  Ella era todavía Katherine Saint John, con su espíritu propio, no cualquier lacayo temeroso de discrepar con Alexandrov.
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Similar a las fincas rurales que habían pasado en el trayecto, aunque en escala mucho más grandiosa que cualquier cosa que Katherine hubiera visto hasta entonces, Novii Domik, o Nueva Quinta, fue una sorpresa y un deleite.  Katherine casi había estado esperando alguna mansión colosal, teniendo en cuenta lo que acababa de saber sobre la riqueza de Dimitri.  Semioculta en una arboleda, era una vasta finca solariega de dos plantas, con extendidas alas, el pórtico y la galería sostenidos por enormes columnas blancas, El calado en los aleros y en las persianas de las ventanas era típicamente ruso, un ejemplo del tallado más hermoso que había visto Katherine en su vida.

Aproximándose a la casa, Katherine pudo ver una avenida de limoneros que conducía hasta un huerto de manzanos, perales y cerezos.  Más cerca de la casa había jardines, un tumulto de color en plena floración.  Detrás, fuera de su vista, una huerta se paraba de la casa diversos edificios, y a menos de un kilómetro de distancia se encontraba la aldea.

Dimitri no se había adelantado a caballo, aunque había hecho casi todo el viaje montado y estaba impaciente por llegar a casa.  Había cabalgado varios kilómetros junto al carruaje de Katherine.  Era lo más que la joven había visto de él desde su partida de San Petersburgo.  Aun en las postas había logrado eludirla.  A ella no le importaba.  En el barco se había habituado a no verlo.  Y cada vez que lo veía, siempre experimentaba una violenta sensación de la cual, ciertamente, prefería prescindir.

¿Acaso el príncipe estaba todavía disgustado con ella por insistir en dormir de nuevo con las criadas la noche anterior, en la casa de su amigo Alexei?  Por supuesto que lo estaba.  Era muy fácil descifrar su expresión cuando estaba encolerizado: el profundo entrecejo, los labios muy apretados, ese pequeño músculo que le latía en la mandíbula cuando apretaba los dientes y su mirada asesina cuando por casualidad la desviaba hacia ella, como si tuviese ganas de retorcerle el cuello.

Con razón sus criados le temían cuando estaba así.  Katherine suponía que también debería temerle, pero en cambio no podía evitar el sentirse divertida, al menos en ese caso.  Dimitri se parecía tanto a un niño en su carácter.. Le recordaba a su hermano Warren cuando era niño, y las rabietas que solía tener cuando no se salía con la suya.  No haciéndole caso a Warren, se había logrado curarlo de ese hábito.  No hacerle caso a Dimitri era más difícil.  A decir verdad, era imposible no hacer caso a semejante hombre.  Ella podía fingirlo, pero la verdad era que siempre era consciente de su presencia, vitalmente consciente.  Aun cuando no podía verlo, sabía que él estaba cerca.

Cuando llegaron a la casa, Katherine se inquietó, viendo tantas personas que allí aguardaban para dar la bienvenida a su amo.  Peor; de los cuatro carruajes que formaban parte de la cabalgata, el de ella tuvo que ser el que se detuvo directamente frente a la casa.  Peor aún, Dimitri no hizo caso de nadie, ni siquiera de su tía que esperaba en el pórtico, para abrir el carruaje y arrastrar a Katherine afuera, escaleras arriba y dentro de la casa.  Esto fue lo que consiguió ella por burlarse de¡ carácter de Dimitri... mortificación.

En el amplio vestíbulo de entrada, Dimitri obligó a Katherine a volverse hacia él antes de soltarle la muñeca.

-¡Ni una palabra, Katia! -la interrumpió cuando ella abrió la boca para protestar contra tan extraño comportamiento-.  Ni una sola palabra.  Estoy harto de tu testarudez, harto de tu oposición y sobre todo, harto de tus discusiones.  Aquí dormirás donde yo decida, no donde tú quieras, ni con los criados, sino donde yo te ubique. ¡Vladimir! -gritó luego-. ¡Al Salón Blanco, y hazte cargo de que se quede allí!

Katherine estaba incrédula.  Entonces él le volvió la espalda sin miramientos y se alejó hacia su tía.  Tratada otra vez como una niña.. ¡peor que una niña!

-¡Si serás ... !

-Virgen santa, ahora no -le susurró al oído Vladimir-. Ya se ha desahogado. Ahora su talante mejorará, pero no si lo vuelve a desafiar.

-Por lo que a mí respecta, su talante puede ser perpetuamente colérico -susurró a su vez Katherine-.  No puede darme órdenes de esa manera.

-¿No puede?

La joven iba a contradecirlo, pero cerró la boca.  Por supuesto que Vladimir podía darle órdenes.  Mientras ella estuviera en su maldito poder, él podía obligarla a hacer lo que se le ocurriera.  Y allí en el campo, rodeado por la gente de Dimitri, no cabía duda de que ella estaba en su poder.  Intolerable.  Increíblemente frustrante.  Pero ¿qué podía hacer ella?

No le hagas caso, Katherine.  De todos modos, su conducta no merece ni siquiera desprecio, y mucho menos una reacción.  Llegará tu momento, y cuando llegue, Dimitri Alexandrov lamentará el día en que te conoció.
Dimitri Alexandrov ya lamentaba el día en que había conocido a Katherine.  Ninguna mujer le había causado jamás tal exasperacion, y ni siquiera podía afirmar que ella se lo compensara de alguna manera.  Y no cabía duda de que lo hacía deliberadamente, que se complacía en fastidiarlo, se regocijaba en mortificarlo, y ella lo hacía tan bien... Qué moza tan desagradecida, Pero él estaba cansado de seguirle la corriente y cansado de perder la razón y el control cuando se trataba de ella, Le bastaba mirar a su alrededor para ver que había hecho el papel de tonto.

Pero en realidad había hecho más que eso, aunque no intencionalmente.  Le bastó ver la desaprobación en el rostro de Marusia, para saber que además había menoscabado la valía de Katherine ante todos los presentes.  En ese momento no le importaba.  De todos modos, mejor así.  Era hora de que terminara el jueguecito de Katherine.  Marusia y los demás la trataban con demasiada deferencia.  Ellos daban alas a sus ilusiones, lo cual le hacía creer que podía salirse con la suya en todo.  Tampoco había servido de nada que él se acomodara a sus caprichos.  Pero no más.

Viendo la expresión confundida de su tía, Dimitri advirtió que había pasado frente a ella sin decir una sola palabra.  Entonces la saludó correctamente, pero Sonia, Alexandrovna Rimsky no se destacaba por ser circunspecta. 

-¿Quién es ella, Mitia?

Al seguir la mirada de Sonia, él vio que Katherine subía los peldaños en pos de Vladimir.  La cabeza erguida, los hombros echados atrás, la falda apenas alzada y sólo un levísimo balancear de caderas.  Al príncipe le irritaba infinitamente que ella hasta caminase como una dama.

-No es importante, tan sólo una inglesa que volvió con nosotros.

-Pero la instalas en nuestra ala privada...

-Por ahora -la interrumpió él concisamente-.  No te preocupes, tía Sonia, Encontraré algo para que haga mientras esté aquí.

Sonla iba a protestar, pero lo pensó mejor.  Era una mujer alta, de cuerpo delgado, Viuda, cuyo matrimonio había durado menos de un año,, no había llorado la muerte de su despótico marido y se había negado a                    casarse otra vez y sufrir las indignidades de¡ lecho matrimonial con otro hombre más, Su vida, preñada de una desilusión tras otra, dejaba poca tolerancia para las necesidades más bajas con que estaban malditos los hombres.  Su propio hermano había llegado al extremo de casarse con una inglesa tan sólo porque no pudo tenerla de ningún otro modo, y ahora el linaje de los Alexandrov estaría mancillado para siempre.  Ojalá Misha no hubiese muerto, o al menos hubiese dejado un heredero, un heredero legítimo...

Una breve expresión de disgusto pasó por los rasgos de Sonia mientras extraía sus propias conclusiones en cuanto a la acompañante de Dimitri.  Así que él traía mujerzuelas a su hogar. ¿,No podía ser discreto como sus hermanos y su padre, contentándose con revolcar de vez en cuando a una criada bien dispuesta?  Tenía que traerse una desde Inglaterra. ¿En qué estaba pensando él?  Pero no se lo preguntó.  En ese momento, el talante de Dimitri no era propicio para las críticas, a juzgar por su brusquedad.  Y ella no quería que los siervos presenciaran más escenas humillantes.

Esperó mientras Dimitri hablaba unas palabras con todos los que se habían presentado para darle la bienvenida.  Era ridículo, en realidad, ese respeto que él manifestaba a unos simples criados, pero la madre de Dimitri era culpable de sus peculiaridades y él era, en realidad, demasiado mayor para tratar de cambiarlo.  No obstante, Tatiana sería una buena influencia.  Lo único de lo cual Sonia no tenía quejas era la novia elegida por Dimitri.  Pero esta larga ausencia no había sido buena para el noviazgo.  Dimitri no tenía tiempo que perder y menos para desperdiciarlo con una campesina inglesa. Tardíamente, Sonia notó la ausencia de su sobrina. -¿Nastia no ha vuelto contigo?

-Sí, pero la he dejado durante un tiempo de visita en casa de Bárbara.

La verdad era que Anastasia se había apegado en exceso a Katherine, lo cual podía causar interminables problemas que él no necesitaba.

-¿Es juicioso eso, Mitia?  En esta época del año no faltan reuniones sociales en San Petersburgo, aunque está casi desierta. ¿O acaso interpreté mal tu mensaje cuando partiste de prisa para traer de regreso a esa jovencita?

-Entendiste bien.  Pero no hace falta que te preocupes mucho tiempo más por ella.  Ha accedido a casarse tan pronto como podamos ponernos de acuerdo acerca de un esposo aceptable.

Los ojos azules de Sonia se dilataron de sorpresa.

-¿Acaso le permitirás elegir?

-Es mi hermana, tía Sonia.  Quisiera verla feliz en su matrimonio.  A ti no te permitieron ele-ir y mira cómo resultó eso.

Sonia se irguió, rígida.

-No tenemos por qué discutir eso.  Nastia tiene suerte de que seas tan indulgente, pero sólo un hombre excepcional tolerará su obstinación.  Vaya a saber qué ideas ha traído consigo de Inglaterra.  Jamás se le habría debido permitir que viajase allá, pero claro que tú sabes lo que pienso al respecto.

-Sí, tía -suspiró él.

Demasiado bien lo sabía.  Sonia se había opuesto ardientemente a que su único hermano se casara con una extranjera, y se ofendió cuando él lo hizo de todos modos.  Nunca había olvidado a Piotr, y la guerra entre ambas mujeres estalló de inmediato cuando Sonia tuvo que volver a casa al morir su esposo.  Los celos le impidieron ver la bondad de Anne.  En cuanto a Sonia se refería, todo lo que hacía Anne estaba mal, sus opiniones eran absurdas, y al morir Anne estos sentimientos se transfirieron a Inglaterra en general.  Dimitri estaba seguro de que la única razón por la cual mantenía correspondencia con la duquesa era el placer que hallaba en señalar todos los defectos de Dimitri y de Anastasia, que ella atribuía únicamente a la madre de ellos, aunque se abstenía de mencionar eso a la madre de Anne.

-En fin, cualquier escándalo que haya provocado Nastia en Inglaterra no la seguirá hasta aquí, loado sea Dios -comentó Sonia mientras ambos pasaban a la sala de visitas-.  Aquí podrá casarse bien.  Y hablando de casarse, ¿ya has visto a Tatiana Ivanova?

Qué mujer tan empecinada.  Lo único que sorprendió a Dimitri fue que no lo hubiese preguntado antes.

-Acabamos de llegar, tía Sonia, y he venido aquí directamente desde el barco.  Pero mi gente está indagando su paradero.

-Bastaba con que me lo preguntaras.  Actualmente se encuentra en Moscú, visitando a su hermana casada.  Pero no ha languidecido precisamente durante tu ausencia, Mitia.  He oído decir que el conde Grigori Lysenko comenzó a cortejaría tan pronto como partiste, y según el rumor, ella lo acepta.

Dimitri se encogió de hombros sin preocuparse especialmente.  Jamás le había gustado Lysenko, desde que había estado en la misma unidad militar del Cáucaso y él había tenido el infortunio de salvar la vida al conde, recibiendo entre tanto una herida menor.  Su -esto no habría sido nada, se lo habría olvidado, de no haber sido porque Lysenko no se lo había agradecido en lo más mínimo, a decir verdad lo había humillado su ayuda, y con posterioridad se había empeñado en demostrar que él era superior en puntería, como cazador, en todo.  Por eso no le sorprendió que Lysenko hubiese puesto su mira en la encantadora Tatiana, pero no se inquietó.  El conde no había demostrado todavía que fuese más que un imbécil.

-Le haré avisar de que he vuelto. 

-¿No deberías ir en persona, Mitia? 

-¿Y mostrarme demasiado ansioso? 

-Se sentirá halgada.

-Se sentirá divertida -replicó Dimitri empezando a fastidiarse por la insistencia de su tía-.  Mi constante atención no la convenció antes de mi partida.  No le hará daño que la deje durante un tiempo dudando si aún estoy interesado.

-Pero...

-¡Nada de peros! -dijo el príncipe secamente Si no me crees capaz de conquistar por mi cuenta a esa bella dama, tal vez deba dejar de intentarlo.

Era una advertencia pura y simple, que Sonia tuvo la sensatez de escuchar.  Con los labios apretados, se volvió y salió del cuarto.

Dimitri fue hacia el armario de los licores y sirvió vodka en un vaso.  No necesitaba que su tía te dijera que él debería reiniciar de inmediato su galanteo, pero simplemente no tenía paciencia para hacerlo enseguida y no la tendría hasta que hubiese liberado en parte esa tensión sexual que lo tenía tan irascible.  Había allí muchas mujeres con quienes podría aliviar sus deseos contenidos, pero no quería a cualquiera.  Deseaba a Katherine.  Maldición, siempre terminaba volviendo a ella.

Furiosamente, Dimitri lanzó a la chimenea el vaso todavía lleno y salió de la habitación a grandes pasos.  Halló a Katherine en el Salón Blanco, mirando por la ventana con indiferencia.  Boris, que en ese momento le traía su baúl, apresuró la tarea y salió cuando vio a Dimitri esperando para hablar con ella.

-No preguntaré si encuentras a tu gusto la habitación.  Me dirás simplemente que no, y entonces...

-Entonces tendrás otra de tus rabietas -sugirió Katherine al volverse con lentitud hacia él-.  Te diré, Dimitri, que esos berrinches se están volviendo muy tediosos.

-¡Berrinches!

-¿Otro? -inquirió ella con fingida inocencia.

El príncipe cerró la boca.  Ella lo estaba haciendo otra vez, provocándolo deliberadamente de modo que él no podía pensar, no podía recordar por qué había ido a verla en primer lugar. Pero esta vez no olvidó, y el jueguecito de ella podía ser jugado por dos personas.

-Omites mencionar tu mal carácter. 

-¿Yo tengo mal carácter?

-No, por supuesto que no -se mofó él-- Sólo vociferas porque es buen, ejercicio para los pulmones.

La joven lo miró un momento con incredulidad; luego se echó a reír.. una risa cálida y franca que llenó la habitación y dejó hechizado a Dimitri.  Nunca la había oído reír antes, no de esa manera.  Eso le hizo comprender que había pasado por alto un aspecto de la personalidad de ella... el sentido del, humor, o hasta posiblemente picardía.  Si pensaba en muchas de las cosas que ella le había dicho, cosas que lo habían irritado, podrían haber sido, en realidad, amables bromas.

-Dios mío -suspiró Katherine al cabo de un momento, enjugándose las lágrimas-.  No tienes precio, Dimitri.  Ejercitar mis pulmones... tendré que recordar eso cuando mi hermano se queje de que soy una tirana.  A veces pierdo la paciencia con él.

Dimitri no quiso quebrar el buen humor de la joven. -Y conmigo.

-Contigo, sin duda.

Pero lo dijo sonriendo y un extraño placer colmó al príncipe,

-Debe haber algún modo de que podamos repararlo -dijo Dimitri mientras, con fingida naturalidad, se le acercaba.

-¿Repararlo'?

-sí, repararlo... tu falta de paciencia, la mía, nuestro genio vivo que estalla.  Dicen que los enamorados nunca encuentran tiempo para discutir.

-¿Volvemos a eso?

-Nunca nos hemos alejado en demasía.

Cuando él se acercó demasiado, Katherine se apartó, desconfiada.

-En realidad, he oído decir que los enamorados tienen discusiones muy violentas.

-Algunos tal vez, pero no a menudo, desde luego que no. Sin embargo cuando las tienen, se reconcilian de una manera deliciosa. ¿Quieres que te diga cómo?

-Puedo... -La retirada de Katherine terminó contra la pared, y con una exclamación ahogada finalizó-.  Adivinarlo.

-¿Por qué entonces no nos reconciliamos?

Para contenerlo, la joven tuvo que poner sus manos contra el pecho del príncipe.  Concéntrate, Katherine. Tienes que distraerlo. ¡Piensa algo!
-Dimitri, ¿querías verme por alguna razón particular?

Sonriendo al ver el intento de ella, él le tomó las, manos.

-Estoy llegando a la razón, pequeña, si tan sólo te callas un momento.

Katherine se perdió en la sonrisa de Dimitri y en el beso que la siguió.  Este no era un ataque depredador, destinado a someterla. La pasión del príncipe había sido suavizada por la conversación, pero aún estaba presente, comunicada en una dulce exploración de los labios y la lengua del hombre, más embriagadora que todo lo sucedido antes.  Dimitri compartía, se brindaba, y por un momento celestialmente prolongado Katherine tomó todo lo que él tenía para ofrecer... hasta que Dimitri se tornó más demostrativo.

Entonces apartó la boca, sin aliento, ya asustada.

-Dimitri...

-Katia, tú me deseas -dijo él con voz tan ronca, que pareció repercutir en todo el cuerpo de la mujer-. ¿Por qué te lo niegas y me lo niegas?

-Porque... porque... No, yo no te deseo, no.

Tan escéptica fue la mirada de Dimitri, que la llamaba mentirosa sin palabras.  Ella no podía engañarlo ni engañarse. Oh, ¿por qué no podía entender él la posición de ella? ¿Por qué tenía que presuponer que sólo porque una vez habían hecho el amor, ella estaría otra vez dispuesta?  Por supuesto que ella lo deseaba... ¿cómo podría no ser así?  Pero rendirse a ese deseo era impensable.  Uno de los dos debía ser juicioso, tener en cuenta las consecuencias.  Obviamente, él no quería hacerlo o simplemente no le importaba.

-Dimitri, ¿cómo puedo hacer que comprendas?  Tu beso ha sido agradable, pero para mí termina en eso.  Para ti termina en la cama.

-¿Y qué tiene eso de malo? -pre--Iuntó él, a la defensiva.

-No soy una ramera.  Era virgen hasta que te conocí. Y por mucho que me beses, por mucho que pueda... gustarme eso, no puedo permitirte que vayas más allá.  Para mí, tiene que terminar ahí.  Así que...

-¡Terminar ahí! -la interrumpió' él bruscamente-.  Un beso en la mano termina ahí.  Un beso en la mejilla termina ahí.  Pero cuando estrechas tu cuerpo contra el mío, por Dios, ¡eso es una invitación a hacer el amor!

El calor enrojeció las mejillas de Katherine al darse cuenta de que acababa de hacer precisamente eso.

-Si me hubieses dejado terminar, iba a sugerir que sería prudente de tu parte abstenerte de volver a besarme, así podríamos evitar estas desagradables discusiones.

-¡Es que quiero besarte!

-Tú quieres más que eso, Dimitri.

-¡SI!  A diferencia de ti, nunca lo he negado.  Te deseo, Katia.  Quiero hacerte el amor.  Es absurdo que sugieras que no lo intente siquiera.

La joven apartó de él su mirada.  La ira del príncipe era tan sólo otra forma de su pasión, y era demasiado potente mientras ella estaba a su vez emocionalmente cargada.

-Lo que no entiendo es que tus sentimientos al respecto sean tan fuertes, Dimitri. ¿Te das cuenta de que nunca hemos hablado, simplemente hablado, para saber algo cada uno acerca del otro, acerca de lo que nos agrada y lo que nos desagrada?  Todo lo que sé de ti, lo he sabido por tus sirvientes o por tu hermana.  Y tú sabes mucho, mucho menos con respecto a mí.  Por qué no podemos hablar por una vez, sin que se interpongan estas tensiones?

-No seas ingenua, Katherine -respondió él con amargura-. ¿Hablar?  No puedo pensar cuando tú estás cerca de mí. ¿Quieres hablar?  Escríbeme una maldita carta.

Cuando la inglesa alzó la vista, el príncipe se había marchado, y la habitación, pese a ser espaciosa, repentinamente pareció reducida. ¿Estaba ella equivocada? ¿Podía haber algún futuro para ella con semejante hombre?  Si ella cedía, ¿no menguaría acaso el interés de él?  Eso había predicho la hermana de Dimitri.

¿A quién pretendes engañar, Katherine?  Ya estás emocionalmente enredada hasta las orejas.  Deseas a ese hombre.  El te hace sentir cosas que nunca creíste poder sentir, creer en cosas de las que siempre te burlaste. ¿Para qué te resistes?
En realidad, ya no estaba segura.  Y cada vez que tenía uno de esos encontronazos con Dimitri, quedaba menos segura todavía.
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Ese primer día en Novii Domik fue torturantemente largo para Katherine.  Después de retirarse Dimitri, la depresión la dominó.  Habría podido recorrer la casa para distraerse. Nadie le dijo que no pudiera hacerlo.  No era un impedimento, por cierto, la orden gritada por Dimitri a Vladimir cuando llegaron: "¡Al Salón Blanco, y ocúpate de que se quede allí!".  Pero ella todavía estaba avergonzada por la llegada de ambos y no estaba en condiciones de fingir valentía cuando tenía simplemente ganas de esconderse.  Y ni siquiera se atrevía a corre? el riesgo de tropezarse otra vez con Dimitri cuando tan cerca estaba de renunciar a su decisión.

Dios santo, ¿jamás mejoraría esa situación? ¿Sólo iba a volverse cada vez más ardua?

Cuando daba un paso atrás y observaba el cuadro general, pensaba que ella debía de estar loca.  Estaba aislada en el campo, instalada en una habitación tan abiertamente lujosa que desafiaba toda descripción, y deseada por el hombre más apuesto que existía.  Esta era la sustancia de la cual se tejían los sueños, ¿Qué mujer en su sano juicio deploraría el destino que le proporcionaba una fantasía en la vida real?

Pero Katherine lo hacía.  Y necesitaba alguien a quien culpar por ella, cansada de culparse a sí misma.,No fue sorprendente que hallara víctimas propiciatorias en abundancia.  Su hermana, por ser tan sigilosa y obligar a Katherine a seguirla aquel día.  Lord Seymour, naturalmente, por perder su herencia y convertirse en un candidato inaceptable.  Hasta se podría culpar a su padre.  Podría haber aceptado a lord Seymour, ayudándolo a resarcirse de sus pérdidas.  Estaba también Anastasia, por causar el escándalo que llevó a Dimitri a Inglaterra.  La duquesa de Albemarle también estaba en falta, por llamar a Dimitri en vez de resolver ella misma el problema de Anastasia.  Y por supuesto, Vladimir se llevaba los máximos honores por . su temeraria decisión de recurrir al secuestro.  Cada uno de, ellos podría haber obrado de otro modo, impidiendo que tuviera lugar esa intolerable situación.

Y era más intolerable que nunca.  Katherine vacilaba.  Se estaba acercando demasiado a sacrificar sus principios, a sucumbir a lo que equivalía a la más primitiva motivación.  Y ella sabía que, ahora, ceder era sólo cuestión de tiempo.  Allí residía la causa de su depresión.  Ella no quería ser tan sólo otra de las conquistas de Dimitri.  No quería tan sólo algunas semanas de devoción.  Quería más que eso.  Su orgullo exigía más.

Katherine supo que se hallaba en un estado lamentable cuando, esa noche, vio la bandeja con su cena, pero no pudo recordar que la hubiesen traído.  Entonces reaccionó, disgustada consigo misma por revolcarse en la autocompasión durante la mitad del día.  Ni siquiera había desecho el equipaje.  Habría podido estar haciendo algo constructivo.  Dimitri había mencionado sus cuentas; Vladimir se las habría podido traer.  Ella ni siquiera había examinado sus nuevos aposentos.

Lo hizo después de cenar, mientras se preparaba su baño.  Advirtió que varios criados la atendían y esto le causó extrañeza, pero en fin, probablemente hubiera tantos allí en Novii Domik, que sobraban algunos hasta para ocuparse de ella.

Eran desconocidos e incomunicativos; de hecho, su actitud parecía de resentimiento, pero tal vez esa fuera su disposición habitual.  Katherine no podía reprochárselo.  En Inglaterra los criados podían irse si su ocupación les resultaba demasiado tediosa.  Esas personas no podían hacerlo.

La habitación era magnífica en su mobiliario y accesorios, prístina en su blancura.  El nombre era apropiado, por cierto.  Blancas eran las alfombras, blancas las cortinas.  Todo el mobiliario estaba pintado de blanco, con filigrana dorada: las mesas, la cama, el ropero y el tocador, hasta la repisa de la chimenea era de mármol blanco.  El sofá y las sillas eran un sedante contraste en dorado y azul, al igual que el grueso cubrecama.

En color y sencillez, era el cuarto de una mujer.  El tocador, los delicados adornos colocados en todas partes, los cuadros en los muros, aceites y perfumes en el cuarto de baño separado, todo lo confirmaba.  Era una habitación sumamente cómoda.  Katherine casi se alegró de que Dimitri hubiera insistido en que lo tuviera ella hasta que abrió otra puerta, una puerta de intercomunicación, y vio que daba acceso directo a la alcoba del amo, Dimitri.

Katherine cerró la puerta con violencia tan pronto como vio a Maxim preparando las ropas de Dimitri.  El rostro le ardía y luego se le calentó más aún cuando las dos criadas que extendían los cubrecamas la miraron socarronamente.  Dios santo, ¡y en la casa todos sabían que él la había instalado allí, a su lado, en el cuarto que estaba evidentemente asignado a la esposa del amo, o en su caso', a la amante!  Hasta la tía de él lo sabía. ¿Qué pensaría esa pobre mujer? ¿Qué otra cosa podía pensar?

-No es verdad -dijo Katherine en ruso, para que las dos criadas pudieran entenderla.  Pero sólo obtuvo una risita de la más joven y una mueca burlona de la otra, lo cual encendió su cólera fuera de toda proporción con el motivo-. ¡Fuera! ¡Las dos, fuera!  Por necesidad me habitué - a desenvolverme sola.  No necesito la ayuda de vosotros. ¡Fuera!

Cuando ambas se quedaron inmóviles, enmudecidas por  el estallido de Katherine, ella entró al cuarto de baño y cerró con fuerza otra puerta más.  Se arrancó las ropas, sin detenerse en los botones que no cedían, y rogó que el baño la sosegara.  No fue así.

¿Cómo se atrevía él a hacerle eso a ella? ¿Cómo se atrevía él a hacer que todos allí pensaran que ella era su amante, a anunciar realmente ese hecho al estipular dónde dormiría ella, y a voz en cuello además, para que lo oyeran hasta los sordos? ¡Lo mismo habría sido ordenar a Vladimir que le instalara en su propia habitación!

Estaba demasiado agitada para permanecer en la bañera de porcelana.  Le habían preparado una bata de seda y se la puso de un tirón, sin molestarse siquiera en secarse antes, ni preguntarse de quién sería esa bata.  La tela color melocotón se te adhirió instantáneamente al cuerpo, pero ella tampoco advirtió eso.

El no iba a salirse con la suya esta vez.  Katherine quería que la cuestión fuese aclarada de inmediato.  Y no se quedaría en el Salón Blanco ni por una sola noche.  Sería preferible un granero, un simple montón de heno, un jergón en el suelo, en cualquier parte mientras no fuese cerca del dormitorio de Dimitri Alexandrov.

Se habían marchado las criadas cuando ella salió del cuarto de baño tan enérgicamente como había entrado en él.  El dormitorio estaba vacío, se habían llevado la bandeja.  Alguien había encendido el fuego en la chimenea, por la ventana entraba una refrescante brisa que avivaba los rescoldos y hacía fluctuar las pocas lámparas que había en el cuarto.  De la que se había apagado brotaba humo en espiral.

Katherine contempló el humo durante unos instantes, tratando de concentrarse, procurando sosegarse y ponerse en un estado mental más razonable.  Sus esfuerzos fueron inútiles.  Tenía que hablar claramente con Dimitri antes de que pudiera tener siquiera esperanzas de calmarse.  Y pensando eso volvió a abrir de un tirón la puerta de comunicación, pensando pedir a Maxim que buscara a Dimitri.  Pero el valet se había marchado.  Sentado a una mesita, poniendo fin a una cena tardía, estaba Dimitri en persona.

Por un momento Katherine quedó tan desconcertada, que dijo automáticamente:

-Mil perdones -y de inmediato, recordando la ofensa-: No, no te pido perdón.  Esta vez has ido demasiado lejos, Alexandrov. -Con un dedo tieso, señaló a sus espaldas-. ¡No me quedaré en ese cuarto'

-¿Por qué?

-¡Porque es contiguo al tuyo!

Dejando su cuchillo y su tenedor, Dimitri se reclinó y dedicó a la joven toda su atención.

-¿Crees que iré a tu habitación sin ser invitado, cuando he tenido la oportunidad de hacerlo desde que nos conocimos?

-No era eso lo que pensé, no.  Es sólo que no quiero esa habitación.

-No me has dicho por qué.

-Te lo he dicho.  Tú no estabas escuchando -repuso ella. Empezó a pasearse ante la puerta, con los brazos cruzados sobre los senos, rígido el cuerpo, el cabello volcándose hacia todas partes cada vez que daba una vuelta-.  Si tengo que ser más específica, es porque esa habitación forma parte de esta, es Parte de los aposentos principales, y no es ese mi lugar.  La implicación es inaceptable, ¡y tú sabes exactamente a qué me refiero,

-¿Lo sé?

Ante su impavidez, los ojos de la inglesa se clavaron brevemente en él.

-¡No soy tu amante' ¡No seré tu amante y no permitiré que tu gente crea que lo soy!

En vez de replicar, él la miró simplemente con fijeza. Estaba demasiado despreocupado. ¿Dónde estaba la ira que siempre se manifestaba cuando ella desafiaba sus deseos?  La había deseado en el Salón Blanco. ¿Por qué no discutía con ella al respecto?  A decir verdad, ¿qué había pasado para apaciguar su mal genio desde la última entrevista de ambos?  Habitualmente cavilaba días enteros después de sus más acalorados encontronazos.  Aquí estaba ella, deseando con vehemencia una pelea, el pulso acelerado por esa necesidad, y él no quería complacerla.

-¿Y bien? -insistió la joven 

-Es demasiado tarde para pensar en trasladarte esta noche.

-Qué tontería...

-Créeme, Katia, es demasiado tarde.

Algo en su tono sugería que ella debía saber por qué era demasiado tarde.  Katherine se interrumpió mirándolo con los ojos entrecerrados, mientras su furia iba en aumento por la ambigüedad de Dimitri. ¿No se daba cuenta acaso de que ella no estaba en situación de jugar con las palabras?  Tan furiosa estaba que casi no podía pensar correctamente, casi no podía permanecer inmóvil.  Estaba tan furiosa que podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo, oír que el corazón le latía en los oídos, percibir e peso de la sangre por sus venas.  Y él se quedaba allí sentado, mirándola o, esperando, sí, esperando, como si ella fuese a iluminarse de pronto con alguna milagrosa comprensión.

Así fue.  Tratando de permanecer inmóvil, ella comprobó que era imposible, literalmente imposible no moverse de alguna manera.  Ya una vez se había sentido así, y la ira no había causado aquellos exagerados síntomas, como tampoco estos.

Horrorizada, Katherine dio un paso hacia Dimitri; luego casi saltó hacia atrás, dándose cuenta de que no se atrevía a acercársela demasiado.  Oh, Dios, casi podía anhelar la ignorancia, la buenaventuranza de no saber qué ocurriría luego. Pero sí lo sabía, sabía que nada podía hacer para impedir el remolino que ya crecía en su interior y que pronto modificaría su personalidad, haciéndola postrarse a los pies de él.

Katherine retrocedió ante ese pensamiento en una explosión de virtuosa furia.

-Maldito seas, Dimitri, tú has hecho esto, ¿verdad? 

-Lo siento, pequeña.

Era verdad.  En su expresión había pesar, hasta un destello de desprecio por sí mismo Eso no la apaciguó en lo más mínimo: la enfureció todavía más, si eso era posible.

-¡Mal rayo te parta, maldito! -gritó-. ¡Me dijiste que nunca se me volvería a dar esa asquerosa droga! ¡Me dijiste que confiara en ti! ¿Es así como puedo confiar en ti? ¡Cómo has podido hacerme esto!
Cada palabra apuñaló la conciencia de Dimitri. Ya se había torturado con esa misma pregunta cien veces ese día.  Había encontrado bastantes respuestas para sí mismo cuando aún estaba enfurecido; luego, cuando se tranquilizó y las respuestas ya no sirvieron, se emborrachó.

-Di la orden en un momento de cólera, Katia, y desPués partí.  Volví a la casa de Alexei, donde nos detuvimos anoche.  Allí bebí hasta olvidarlo todo.  No estaría aquí ahora si una de sus criadas no hubiese dejado caer una bandeja fuera de¡ cuarto donde yo dormía mi borrachera.

-¿Crees acaso que me importa si estás aquí ahora o no?

Bajo el escarnio de Katherine, él se encogió.

-¿Preferirías pasar por esto sola?  No permitiré que nadie más se te acerque -advirtió el príncipe.

-Por supuesto que no.  Eso frustraría tus propósitos, ¿no?

-Traté de regresar a tiempo para cancelar la orden, pero cuando subía las escaleras, vi que en ese-momento retiraban la bandeja con tu cena.

-Ahórrame tus excusas y tus mentiras.  Nada que puedas decir..

Katherine se interrumpió al sentir que una ola de calor parecía envolverla, haciendo vibrar las puntas de sus nervios.  Se inclinó, con los brazos en tomo de su vientre, tratando de contener su torbellino interior.  Sabiendo que no podría, lanzó un gemido.

Al oír que Dimitri se incorporaba, preocupado, alzó la cabeza y clavó en él tal mirada de aborrecimiento, que él príncipe se detuvo.

-¡Te odio por esto!

-Pues ódiame -replicó él con calma, pesaroso-.  Pero esta noche... esta noche me amarás.

-Estás loco si crees eso -le espetó ella mientras retrocedía lentamente hacia la puerta-.  Me sobrepondré a esto sola... sin... ayuda alguna... tuya.

-No podrás, Katia.  Lo sabes.  Por eso estás tan furiosa.

-¡Solo mantente lejos de mi!

Durante largos momentos Dimitri miró fijamente la puerta cerrada; luego las emociones que había tenido a raya se liberaron y derribó la mesa que tenía delante, esparciendo comida y bebida por la habitación.  El estallido no sirvió de nada.  

Ella jamás lo perdonaría.  Aunque no debería importar.. Dulce Jesús, sí importaba.  Merecía latigazos.  Habría podido tener una mujer con sólo chasquear los dedos.  No tenía excusas para forzar a esta, aun cuando estaba seguro de que ella lo deseaba y de que sólo necesitaba un incentivo para admitirlo.  Ni siquiera podía hacer lo que ella pedía ahora, y mantenerse alejado de ella. ¿Cómo podía hacerlo?  Dejarla sufrir innecesariamente era impensable.  Pero él no extraería de ello ningún placer.  Era lo que merecía, verla en un constante estado de excitación y no hacer nada para apaciguar su propio deseo.  Verla dispuesta y negarse a sí mismo.

Decidido a mantener tal resolución aunque le costara la vida, Dimitri se desvistió rápidamente y entró en el cuarto de Katherine.  Ella ya estaba en la cama.  Había apartado su bata, ya que tenía la piel demasiado sensible para soportar aun el más leve contacto que no ofreciese alivio.  Y el cuerpo de ella se retorcía, ondulando.  Solo faltaban las sábanas de raso para que se repitiera aquella primera noche en Londres.

Los pies de Dimitri se desplazaron automáticamente hacia la cama, sus ojos hipnotizados por la curva de un muslo, la tirante pujanza de un seno, ora su vientre vuelto hacia él, ora la suave pendiente de su espalda.  Era la mujer más excitante, más sensual que Dimitri había conocido en su vida, y la ansiaba, su cuerpo clamaba por ella.  Se hallaba en un estado de excitación desde que viera sacar de] cuarto de ella la bandeja.  Aunque se despreciara por lo que había hecho, su cuerpo había reaccionado a lo que él sabía que ocurriría; debía de estar loco para someterse a esa tortura sin esperanza alguna de alivio.  Estaba en llamas, nunca en su vida había deseado tanto a una mujer.  Y no podía tenerla.  Había fijado su propio castigo.

-¡Dimitri, por favor!

Katherine acababa de advertir su presencia.  Alexandrov la miró y lanzó un gemido al ver la desatinada súplica que se reflejaba en sus ojos.  Ella ya había olvidado su orgullo; él no podía hacer menos.

-Ssssh, pequeña, por favor.  No digas nada.  Estarás bien, lo juro.  No tienes que dejarme hacerte el amor esta noche.  Solo déjame ayudarte.

Mientras hablaba se introdujo en la cama, cuidando de no tocar a la mujer hasta que, con sus ojos fijos en los de ella, deslizó su mano entre las piernas de ella para encontrar el centro de su tormento.  El orgasmo de Katherine fue inmediato; sus caderas se alzaron de la cama con violencia, su cabeza se echó atrás; de sus labios brotó un penetrante grito, mitad dolor, mitad éxtasis.

Dimitri cerró los ojos y los mantuvo cerrados hasta que sintió ceder la tensión de Katherine.  Cuando los abrió, comprobó que ella lo miraba fijamente, con ojos inescrutables, sus facciones tan calmadas que parecía estar durmiendo.  Dimitri sabía que ella estaba plenamente consciente, con la mente despejada y activa mientras su cuerpo se hallaba temporalmente libre de la esclavitud de la droga.  En ese momento ella podía tener cualquier reacción normal que correspondiese a su carácter.  A decir verdad, él esperaba otra diatriba lacerante, no la serena pregunta que ella finalmente hizo.

-¿Qué quisiste decir, con que no tengo que dejarte amarme esta noche?

-Eso exactamente.

Dimitri estaba reclinado junto a Katherine; ella sólo tenía que bajar la vista para ver cuán excitado estaba él.

-¿Dejarías que esto se desperdicie?

Dimitri estuvo a punto de ahogarse al ver dónde fijaba ella su mirada.

-No será la primera vez-                

-Pero esta vez no es necesario.  Ya no puedo resistirme.

-Es la droga.  No me aprovecharé de ella.

-Dimitri...

-¡Katia, por favor!  No tengo tanto control, y esta discusión no ayuda.

La joven suspiró exasperada.  Dimitri no la escuchaba.  Tan decidido estaba a pasar por esa prueba sin extraer de ella ningún placer, que no podía oír lo que ella le decía en realidad.  La droga nada tenía que ver con su rendición.  Simplemente la había apresurado, pero ella quería que él la aprovechara.  Ella quería aprovecharla. ¿Por qué tenía él que volverse noble ahora?
No había tiempo para convencerlo de que ella lo deseaba, con o sin la droga.  Empezaba de nuevo, el fuego que corría por sus venas, el dolor en lo profundo de su entrepierna. 

-Dimitri, hazme el amor -clamó la mujer.

-Oh, Dios...

La besó para hacerla callar, violentamente, exquisitamente, pero no le hizo el amor.  En cada ocasión, frustró los esfuerzos de ella por acercarlo más.  Las únicas partes que él le permitía tocar eran sus labios y sus manos, sus mágicas manos.  El orgasmo de Katherine fue rápido e intenso, pero sin compartir no había verdadera satisfacción.

Cuando se aquietó su pulso y su respiración volvió a la normalidad, Katherine decidió que no aceptaría más paños tibios.  Soportar horas enteras de ese tipo de tortura sensual cuando no era necesario era una locura.  Peor aún era la decisión de Dimitri, privarse cuando su necesidad era tan obvia.  Es verdad que ella había estado furiosa con él.  No le gustaba ser manipulada.  Pero comprendía la motivación de Dimitri.  Pensándolo, hasta estaba complacida de que él pudiera estar tan desesperado por tenerla como para hacer algo semejante.

-¿Dimitri?

El príncipe gimió.  Tenía el cuerpo semirretorcido, la frente apretada contra el brazo, los ojos fuertemente apretados.  Parecía nada menos que un hombre presa de mortal dolor.  Katherine sonrió mientras mentalmente sacudía la cabeza.

-Dimitri, mírame.

-No... al menos, dame un momento para...

No pudo terminar.  Katherine observó sus músculos tensos en el cuello, sus puños cerrados.  Tenía el cuerpo cubierto por una pátina de humedad, enrojecido por el esfuerzo.  Toda esa potencia obrando para resistir una inclinación tan natural... Y ella podría haberse hallado en el mismo estado, si la droga no le hubiese imposibilitado resistir.

Se volvió de costado hacia él y dijo con serena deliberación:

-Si no me haces el amor, Dimitri Alexandrov, juro que te violaré.

La cabeza de él se alzó de pronto.

-¿Que harás qué?  No seas absurda, Katia.  Eso no es posible.

-¿No?

Ella le tocó el hombro, dejando que sus dedos le recorrieran el brazo.  Dimitri le asió la muñeca instantáneamente, con fuerza, y la sostuvo lejos de sí.

-¡No hagas eso!

La brusquedad de Dimitri no la conmovió.

-Puedes sujetarme las manos, Dimitri, pero ¿y mi cuerpo?

Katherine lanzó una pierna sobre la cadera de Dimitri, cuya reacción fue saltar de la cama.  Momentáneamente distrajo a la joven esa visión total y sin trabas del hombre, Dios, qué glorioso era en su desnudez, tan en evidencia su firme musculatura, poderosa, bella en su simetría.

-Detente -dijo él, ceñudo, mientras ella observaba cada centímetro de su cuerpo.

.Ella alzó la vista, con expresión algo burlona

-¿Me vendarás los ojos también? ¿Y tal vez me amarres?  Después de todo, has prometido ayudarme, pero no puedes si no te acercas a mí, y yo no prometeré no tocarte.

-Maldición, mujer, ¡no quiero que me odies!

-Pero si no te odio -repuso ella con cierta sorpresa-. No podría.

-En este momento no sabes lo que dices -insistió él-.  Mañana... 

-¡Al cuerno el mañana!  Dios santo, no puedo creer que esté discutiendo contigo por esto.  Los escrúpulos no te sientan bien, Dimitri, en lo más mínimo. O acaso me estás castigando porque he tardado tanto...

-¡Dulce Jesús, no!               

-Entonces no me obligues a suplicar... Oh, Dios, empieza otra vez.  Basta de necedades, Dimitri.  Tienes que hacerme el amor. ¡Tienes que hacerlo!

El príncipe se reunió con ella sobre la cama y la estrechó en sus brazos diciendo:

-Oh, Dios, Katia, perdóname. Yo pensé...

-Piensas demasiado -susurró ella mientras le envolvía el cuello con sus brazos, recreándose en el total contacto con el cuerpo del hombre.

Los labios de Dimitri saquearon el rostro de Katherine, y luego empezó a besarla, hundiendo la lengua profunda, implacablemente, la plena energía de su pasión liberada en una explosión de anhelo.  Cuando la penetró, segundos más tarde, fue una gloria, la más pura gloria sentirlo extinguir el fuego; era lo que ella necesitaba... ser completamente poseída. Y el dulce palpitar posterior fue tanto más dulce porque él tuvo su clímax junto con ella.

Dimitri tan sólo había empezado.  Esto era su fantasía hecha realidad, lo que él había soñado durante tanto tiempo: lograr que ella lo necesitara, que lo deseara con la misma intensidad que lo dominaba a él.  Y se aprovechó de ello plenamente, ahora que la locura de su propia represión quedaba derrotada.  Mientras ella yacía aturdida por la potencia de su propia descarga, él la idolatraba con su boca y sus manos, sin poder dejar de amarla ni siquiera por un segundo.

Katherine sonreía, sintiendo el tibio y suave tironeo en sus senos, los fuertes dedos que se deslizaban sobre su piel con tan tiernas caricias.  Acaso estuviese exhausta, por el momento, sólo por el momento, pero su mente funcionaba a la perfección.

Y en ese instante, Katherine supo que lo amaba

